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    Ven a mí que vas herido

    que en este lecho de sueños

    podrás descansar conmigo.

    

    Ven, que ya es la media noche

    y no hay reloj del olvido

    que sus campanadas vierta

    en mi pecho dolorido

    

    Tu retorno lo esperaba.

    De un ángulo de mi vida

    voz sin voz me lo anunciaba..


    “Ana Méndez”
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    Capítulo 1


    


    A través de la ventanilla del carruaje, Prudence observaba la preciosa casa que su tío Edmund había adquirido hacía unos años en Virginia.


    —¡Oh! Lotty, es preciosa, tan blanca y con esas columnas en la fachada, es tan diferente a las casas inglesas, me parece encantadora —dijo al a mujer que la había acompañado en su viaje desde Inglaterra.


    —Su tío siempre ha sido un hombre con muy buen gusto.


    —Sí. Tengo unas ganas terribles de verlo, lo he echado de menos todo este tiempo.


    Hacía años que no se veían y hacía unos meses su tío le había escrito, invitándola a pasar el verano con él.


    Había sido una noticia que Prudence recibió con entusiasmo, su tío Edmund, hermano de su padre, era su preferido. Siempre había viajado mucho y de cada viaje le traía exóticos regalos y le contaba increíbles historias.


    Ahora que había fijado su residencia en Virginia, Prudence lo extrañaba. Por eso, cuando recibió la carta, suplicó a sus padres para que la dejaran realizar el viaje.


    —Por favor papá, tengo tantas ganas de ver a tío Edmund.


    —Es un viaje muy largo y no puedes hacerlo sola.


    —Lotty podría acompañarme.


    Al final cedieron a sus deseos, solía salirse con la suya, porque cuando quería algo, era terriblemente obstinada.


    Su padre la adoraba, decía que era una chiquilla mal criada, aunque de chiquilla le quedaba poco.


    Acababa de cumplir los dieciocho y ya era toda una mujer.


    Aunque su padre prefería seguir pensando en ella como su pequeña rizos de oro.


    Uno de los motivos que hicieron a su padre ceder respecto al viaje, era que prefería mantenerla alejada de la alta sociedad, quería retrasar en todo lo posible ese momento, muchas de las jóvenes conseguían esposo en sus primeras temporadas. Para él, Pru no necesitaba apurarse tanto, a su parecer la joven era demasiado inocente todavía.


    Estaba seguro que con su belleza y su posición social no le costaría encontrar un marido adecuado en el momento que la niña estuviera preparada.


    


    El carruaje se detuvo delante de la puerta principal y un hombre uniformado salió a recibirlas.


    El cochero ya se estaba haciendo cargo del equipaje, mientras el mayordomo las ayudaba a descender del vehículo.


    —Buenos días, soy Prudence Lockhart.


    —Bien venida señorita Lockhart, su tío no la esperaba tan pronto. De haberlo sabido él mismo hubiera ido a recibirla.


    —Lo se, pero el viaje fue mejor de lo que esperábamos, y por fin estamos aquí. —Dijo con una gran sonrisa que le iluminaba la cara.


    —Si me acompaña, la llevaré a reunirse con el señor Lockhart.


    Entraron en el espacioso hall, la casa era maravillosa, tan luminosa y decorada con el gusto inconfundible de su tío.


    Del interior de una de las dependencias le llegó la indiscutible voz de éste.


    No pudo esperar a ser anunciada y entró apresuradamente en la estancia, corrió a arrojarse a los brazos de su tío, que por unos segundos puso cara de sorpresa ante aquella brusca intromisión, el tiempo suficiente para reconocer en aquel torbellino a Prudence, su pequeña Pru.


    —¡Oh, dios mío! no me lo puedo creer, ya estás aquí y como has crecido.


    Dijo riéndose mientras la levantaba en el aire y daba vueltas con ella entre sus brazos.


    —¡Tío Edmund! como te he echado de menos.


    La risa salía de su boca como un baile de campanillas.


    Prudence, en su loca carrera por abrazar a su tío, no había reparado en la presencia de aquel hombre que permanecía de pie no muy lejos de los Lockhart.


    Sin parecer afectado por aquella situación, Maxwell Evans, miraba la escena entre tío y sobrina. Duró lo suficiente para poder fijarse en aquella alocada criatura que había irrumpido como un ciclón en la sala. Su pelo rubio iba apenas recogido hacia atrás, cayendo rizado y brillante sobre su espalda. Un peinado un tanto infantil para aquella muchacha, que parecía ser mayor de lo que trataba de aparentar, pensó Maxwell.


    Le llamaron la atención sus claros ojos azules y la alegría que éstos desprendían mientras miraba embelesada a su tío.


    Era una joven muy hermosa, aunque para su gusto demasiado infantil, le faltaba mucho para resultarle interesante.


    Posándola en el suelo y sin poder dejar de mirarla, Edmund dijo —Querida, quiero presentarte a uno de mis vecinos y amigo— Le pasó un brazo sobre los hombros y la colocó frente a Maxwell— el señor Evans.


    


    Prudence se sintió un poco azorada, no se había percatado de la presencia del caballero y ahora se sentía un poco tonta, que habría pensado de ella.


    —Es un placer señor Evans —hizo una pequeña reverencia— Espero que sepa disculpar mis modales, no había notado que había alguien más en la estancia, las ganas de ver a mi tío —miró sonriente hacia él— me hicieron irrumpir en la sala de esa forma tan poco apropiada.


    —El placer es mío, señorita Lockhart —más de lo que había imaginado, su aspecto infantil tan solo era fachada, la muchacha parecía toda una mujer al dirigirse a él con sus impecables modales y aquella suave y aterciopelada voz, que era un regalo para el oído— no se disculpe, es comprensible su reacción, si hace mucho tiempo que no se ven.


    —La verdad, hace cosa de dos años —dijo Edmund— como pasa el tiempo, la última vez que te ví eras una mocosa y ahora eres toda una mujercita.


    —Tío, por favor —estaba comenzando a ruborizarse.


    Maxwell lo notó, le pareció divertido, aunque en sus serias facciones apenas sí se notó el cambio de expresión.


    —Tengo que irme, les dejo para que se pongan al día con sus cosas. Nos vemos mañana, seguiremos tratando el tema que nos ocupa. —Hizo una leve inclinación de cabeza dirigida a Prudence.


    —Señorita Lockhart, espero que su estancia sea agradable, le deseo buenos días.


    —Buenos días y gracias señor Evans. —Dirigiéndole una encantadora sonrisa inclinó a su vez la cabeza.


    —Lockhart, buenos días.


    —Buenos días Evans.


    Maxwell abandonó el despacho con pasos largos y enérgicos.


    


    —Es un poco extraño este amigo tuyo ¿no? —fue más un pensamiento en voz alta que una pregunta directa.


    —Sí, Maxwell es un buen hombre, pero demasiado frío. Tengo negocios con él, tiene buen ojos para ellos —se encogió de hombros— pero en lo personal es un hombre gris, no va a fiestas y nunca sale a divertirse.


    —Bueno, pero ahora quiero que me cuentes cosas de ti.


    Dijo Prudence, dejando de lado al poco interesante vecino de su tío.


    


    —Creo que primero deberías refrescarte y descansar. Después de un viaje tan largo estarás agotada.


    Puso pucheros y frunció el ceño.


    —No utilices tus tácticas conmigo señorita, durante la cena podremos hablar de todo lo que te apetezca.


    Y diciendo esto le dio un pequeño empujoncito para dirigirla fuera de la biblioteca.


    —Está bien, descansaré un rato y más tarde podremos hablar.


    Subió corriendo las escaleras, arriba esperó a la joven que le indicaría cual era su cuarto.


    Allí la esperaba Lotty.


    —No es propio de una señorita corretear continuamente de un lado para otro —la reprendió.


    —Lo sé Lotty, intentaré no olvidarlo —dijo mientras daba un fuerte abrazo a la mujer, que intentaba soltarse, sin poder evitar sonreír a la muchacha— ¿Por qué no vas a descansar? Debes de estar agotada.


    —Si no me necesitas, creo que no me vendría mal un poco de reposo.


    —No, todo está bien, puedes irte tranquila.


    Cuando se quedó sola vio que todo estaba listo, el equipaje deshecho y el agua para el baño esperándola.


    Miró a su alrededor, al habitación era grande y estaba decorada en tonos blancos y rosas, era una estancia muy agradable.


    La ventana daba el jardín que había en la parte trasera de la casa, era agradable sentir el perfume de las flores, desde allí también se veía una casa muy parecida a la de su tío.


    Comenzó a desvestirse distraídamente, aquel vestido no le gustaba nada, pero su madre había insistido que durante el viaje utilizara sus vestidos más cómodos y recatados.


    Con ese en concreto, parecía una niña tonta, cuando se quedó desnuda y fue a meterse en la bañera, vio su menudo cuerpo reflejado en un espejo.


    Se paró unos segundos a contemplar su imagen, la verdad que ya no tenía cuerpo de niña. No era muy alta y estaba algo delgada, pero sus caderas eran suaves y su cintura estrecha, sus pechos redondos y firmes, quizás un poco grandes en proporción con el resto de su anatomía, pero tampoco exagerados.


    Con los rizos cayendo sobre sus hombros, se veía bien, una mujer bastante hermosa, por lo menos esa era su opinión.


    Suspiró y se metió en la bañera antes de que el agua se enfriara. Que sensación tan maravillosa, el agua caliente, el olor del jabón, notó como su cuerpo se relajaba y se dio cuenta de lo cansada que estaba.


    Cuando terminó con el baño y salió de la bañera, se fue directamente a la cama, se metió desnuda en ella y se quedó profundamente dormida.


    Aquella costumbre de dormir desnuda, ponía de los nervios a su madre, pero ella hacía, como siempre, lo que quería. Para ella era más cómodo, los camisones y los lazos la agobiaban.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    La tarde ya caía cuando se despertó, se desperezó y saltó de la cama.


    Se acercó a la ventana, en la casa de enfrente se veían varias luces encendidas.


    Encogiéndose de hombros se dispuso a vestirse para la cena. En ese momento entró Lotty en el cuarto —Veo que ya estás levantada, será mejor que te ayude a vestirte.


    Escogió uno de sus vestidos nuevos, era de color lavanda, con adornos en un tono más oscuro del mismo color. El escote, aunque discreto, dejaba ver una generosa porción de sus pechos, pero le gustaba el efecto, aquel color le daba un matiz diferente a sus ojos.


    Lotty le recogió la abundante melena en un informal moño, que dejaba al descubierto su largo y blanco cuello, algunos rizos escapaban rebeldes, se los dejó, le daban un aire descuidado que le favorecía.


    —Lista mi niña —la miró con cariño.


    —Gracias Lotty, eres un encanto, no sé qué haría sin ti —dijo sonriendo.


    Bajó las escaleras y entró en la biblioteca, quizás su tío se encontrara en ella.


    No era su tío el que se encontraba en la sala, volvió a encontrarse con el señor Evans.


    —¡Oh! disculpe, pensé que sería mi tío el que se encontraría aquí.


    Maxwell la miró de arriba abajo con sus grandes ojos oscuros. Prudence se sintió algo incomoda con aquella mirada.


    —Su tío ha ido al despacho a buscar unos documentos que necesito para primera hora de la mañana, pero volverá enseguida y yo me iré para dejarlos disfrutar de la cena.


    Prudence lo miraba mientras hablaba, era un hombre inexpresivo, pero verdaderamente apuesto, pelo oscuro y liso, grandes ojos oscuros, labios rectos pero carnosos y una angulosa mandíbula.


    Era alto y parecía fuerte, la ropa le sentaba muy bien a pesar de ir vestido con sencillez.


    Prudence volvió a sentir que se sonrojaba al notar que él se había dado cuenta de su escrutinio.


    Incluso creyó distinguir un brillo diferente en aquellos profundos ojos.


    Sí, había notado la mirada curiosa de Prudence y le hizo gracia.


    —Pensé que no volverías a despertar pequeña —dijo divertido Edmund cuando entró en la biblioteca y la vio.


    Ésta se giro para recibirlo con su mejor sonrisa.


    —¿Pero qué tenemos aquí? ¿Quién es usted y qué ha hecho con mi sobrinita? —sonreía mientras la miraba, pero no podía disimular la sorpresa ante el cambio de Prudence.


    —No seas tonto tío... —volvió a sentir arder sus mejillas.


    —Si me lo permite, su tío tiene razón, no parece la misma de esta tarde — ni un solo músculo de aquella cara se movió al hacer el comentario— hay que reconocer que el cambio ha sido para mejor.


    Cambió su mirada de Prudence hacia Edmund y dijo cortésmente.


    —Ya que tengo lo que vine a buscar, con su permiso, me retiro.


    —¿Por qué no te quedas a cenar con nosotros, Evans?


    —No gracias, no quiero ser un incordio en su primera noche juntos.


    —Tonterías, será divertido ¿verdad tesoro? —miró sonriendo a Prudence.


    Ésta le dirigió una dulce sonrisa y después miró al señor Evans, la sonrisa seguía en sus labios.


    —Mi tío tiene razón, quédese, será agradable.


    Evans miraba aquellos labios hipnotizado. Volviéndose hacia Edmund.


    —Creo que en otra ocasión, gracias de todos modos.


    Lo acompañaron a la puerta y lo vieron salir al galope en su caballo.


    —Sigo pensando que es un hombre muy extraño.


    —Ya te lo advertí pero así y todo me fío más de él que de muchos otros.


    Cenaron tranquilamente, charlaron contándose anécdotas y curiosidades de esos dos años que llevaban sin verse.


    —Mañana tengo que salir temprano —dijo por último Edmund— pero volveré para la hora de la comida. Espero que encuentres algo con que entretenerte.


    —No te preocupes por mí. Tienes una buena biblioteca, aunque creo que daré un paseo por el jardín, me ha parecido precioso.


    Lo he visto desde mi cuarto. También me he fijado en la casa que se ve al fondo, que es muy parecida a ésta.


    —Es la casa de Evans —dijo Edmund sin darle más importancia al comentario.


    —¡Ah! —tampoco dijo más.


    


    Ya era algo tarde cuando decidieron retirarse.


    Al llegar a su cuarto, vio a Lotty adormilada en una silla, esperándola para ayudarla a desvestirse.


    Encendió un par de velas más y despertó a la mujer.


    La ayudó a quitarse el vestido y Prudence la mandó retirarse, ella se arreglaría con el resto.


    —Buenas noches mi niña.


    —Buenas noches Lotty.


    Terminó de desnudarse, se soltó el pelo y fue hacia la ventana, hacía mucho calor, la abrió de par en par y la brisa entró refrescándole la piel.


    Miró distraídamente hacia la casa del señor Evans, todo estaba a oscuras. Aquel hombre tenía algo que le llamaba poderosamente la atención, a pesar de su carácter frío.


    Bostezó, apagó las velas y se metió en la cama.


    En la casa de enfrente, Maxwell tomaba una copa de bourbon en la terraza de su alcoba.


    El calor le impedía dormir, llevaba un rato mirando distraído la casa de Lockhart, cuando percibió que en una de las ventanas del segundo piso la luz subía de intensidad, un rato más tarde se abría la ventana y enmarcada en ella distinguió con claridad la figura desnuda de una mujer.


    Casi se atraganta con el licor ¡dios bendito!, no podía ser la señorita Lockhart, pero tampoco podía ser otra, no distinguía su rostro, pero era más que evidente que era ella. La vio desaparecer y la luz se apagó.


    Aquella imagen se quedó grabada en su mente, ¿qué criatura era aquella? aparecía como una niña alocada para horas más tarde resurgir trasformada en una mujer más que apetecible y que para colmo se paseaba desnuda ante la ventana.


    Recordaba su impresión de esa noche, al verla entrar en la biblioteca con el sencillo, pero, favorecedor vestido color lavanda.


    El discreto escote dejaba poco a la vista pero bastante a la imaginación, su sonrisa era cautivadora y el brillo de sus preciosos ojos sorprendente.


    Resopló de mal humor, no era más que una cría, además de la sobrina de su socio y vecino.


    Era una pérdida de tiempo estar pensando en esa jovencita, cuando tenía asuntos más serios e importantes en los que pensar.


    A la mañana siguiente, cuando Prudence se despertó, vio como el sol comenzaba a entrar por la ventana. Se levantó y se acercó a ella para ver el comienzo del día, parecía que iba a ser un estupendo día de calor.


    Se desperezó, estirando los brazos y bostezando, posó la mirada en la casa del vecino y distinguió una figura masculina en el porche de entrada de la casa, parecía estar mirando hacia donde ella estaba.


    ¿Sería Maxwell Evans? "El hombre que nunca sonreía", pensó casi divertida, entonces recordó, azorada, que seguía desnuda, al salir de la cama no se había puesto la bata.


    Con un rápido movimiento se retiró de la ventana, tenía la pequeña esperanza de que el hombre no la hubiera visto, aunque temía que eso era más un deseo que la realidad.


    Cuando terminó de arreglarse y bajó a desayunar, ya se había olvidado del incidente de la ventana.


    El sirviente que se encontraba en el comedor, la informó de que su tío acababa de irse.


    Cuando terminó el copioso desayuno, salió al jardín como había dicho a su tío que haría.


    Paseó entre los macizos de flores, aspiró su delicada fragancia y se sentó a contemplar el paisaje. Al cabo de un rato estaba aburrida, decidió caminar por los alrededores y ver que se encontraba de interesante.


    Caminaba distraída por los campos, hasta que fijó su atención en la arboleda que se veía al fondo de la finca de su tío. Decidió encaminarse hacia allí. La sombra de los árboles sería agradable. Tenía calor a pesar de haber escogido un fino vestido blanco, un poco escotado para su gusto, pero para evitar el sofoco era maravilloso, llevaba bordados pequeños ramilletes de flores de colores y sobre la cabeza se había puesto un sombrero de ala ancha que también estaba adornado con unos ramilletes similares a los del vestido.


    Cuando llegó a la altura del bosquecillo, comenzó a caminar con cuidado entre los árboles, agudizó el oído, parecía ruido de agua, siguió caminando guiándose por aquel agradable sonido.


    Efectivamente, era agua, quedó maravillada ante la visión de aquel lugar encantado. En el claro del bosque se encontraba un pequeño lago, el sonido del agua lo producía la cascada que se encontraba en uno de los extremos.


    Que lugar tan estupendo, se alegraba de haberlo encontrado.


    Se sentó sobre la hierba y contempló el lugar, que tranquilidad, sólo se oía el sonido del agua y el trino de los pájaros.


    Respiró profundamente y cerró los ojos disfrutando de aquella sensación.


    De repente una idea cruzó por su cabeza como un relámpago, sonrió maliciosamente y poniéndose de pie se despojó del sombrero.


    Miró bien los alrededores para asegurarse de que estaba solo y con rapidez de desprendió del vestido y la camisa, que quedaron amontonados sobre la hierba.


    Poco a poco comenzó a entrar en las fría, pero tonificantes aguas del lago, se zambulló en las cristalinas aguas y nadó como un precioso y blanco pez en ellas.


    Sabía nadar desde muy pequeña, siempre se escapaba con sus tíos al río y pasaba horas jugando en el agua con ellos.


    Ahora, hacía ya mucho tiempo que no lo hacía, se sentía emocionada, sentir su cuerpo deslizarse con suavidad en las tranquilas aguas del lago la hacía sonreír de felicidad.


    Comenzó a sentir frío y decidió salir, el problema ahora, era que estaba empapada. Se secaría con la camisa, nadie se daría cuenta de que no la llevaba puesta si subía su cuarto a cambiarse rápidamente.


    Se vistió sin demora, hizo una bola con la camisa y la metió dentro del sombrero, que ahora llevaba en la mano. Salió del bosquecillo, su pelo mojado caía sobre su espalda, pero con el calor que hacía no tardaría en secarse. De todas maneras decidió dar un pequeño rodeo para volver a casa y así darle algo más de tiempo para que se le secara y no fuera tan evidente que había estado mojado.


    Mientras caminaba de regreso contemplando la gran extensión de las plantaciones, vio acercarse a un jinete, al instante reconoció al precioso caballo negro del señor Evans.


    Cuando llegó a la altura de Prudence se detuvo e hizo un rápido movimiento de cabeza a modo de saludo.


    —Veo que ha salido de expedición —Prudence no podía ver sus rasgos porque el sol estaba justo detrás de él deslumbrándola, pero pudo imaginarse a la perfección aquella cara inexpresiva y aquellos profundos ojos oscuros.


    —Sí, he salido a dar un paseo y creo que me he alejado demasiado.


    Al darse cuenta de que la joven hacía sombra con su mano para mirar hacia él, se bajó del caballo.


    Observó el aspecto desarreglado de Prudence, deteniéndose en su húmedo cabello.


    Eso hizo que Maxwell enarcara su ceja izquierda.


    Prudence fue consciente del significado e aquel gesto y se puso ligeramente colorada.


    —¿Y qué le ha parecido lo que ha visto hasta el momento? señorita Lockhart —Preguntó con voz neutra, que no dejaba adivinar lo que pensaba.


    —No he visto mucho, pero creo que es un lugar muy agradable, un sitio tranquilo para vivir, ahora entiendo porque mi tío decidió instalarse aquí.


    —Ya, un lugar tranquilo para vivir —creyó haber visto una nota de humor en el comentario y en sus ojos había un brillo, tal vez de diversión, pensó Prudence.


    —¿Quiere que la acompañe de vuelta a casa? No es muy aconsejable que una señorita ande sola por los caminos —volvía a ser inescrutable.


    —Creo que me las arreglaré bien sola, gracias. Y tendré en cuenta su advertencia para la próxima vez que decida salir a pasear —dijo con una amable sonrisa en los labios.


    —Como prefiera. Que pase un buen día entonces.


    Montó sobre su caballo y siguió su camino.


    Lo vio alejarse al trote, que buen porte tenía sobre aquel animal, se le sentía poderoso, grande y fuerte. Era un conjunto, montura y jinete, digno de admirar.


    Se encogió de hombros, como solía hacer siempre que algo dejaba de interesarle y lo desechaba de su cabeza y siguió su camino.


    Maxwell se encontraba de un humor más negro que de costumbre y sabía muy bien cuál era el motivo.


    Aquella alocada había estado en el lago y por su aspecto y su pelo revuelto y húmedo, no se había conformado con sentarse a disfrutar del paisaje, estaba más que seguro de que se había estado bañando.


    Estaba enfadado consigo mismo porque no podía dejar de imaginarse aquel tentador cuerpo desnudo que había visto, en dos ocasiones, en aquella dichosa ventana, se la imaginaba en las tranquilas aguas del lago, nadando como una preciosa sirena.


    Intentó desechar aquella imagen de su cabeza ¿por qué no podía dejar de pensar en ello? Había visto suficientes mujeres desnudas a lo largo de su vida ¿por qué ahora el cuerpo de aquella joven lo perturbaba de aquel modo?


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Cuando Prudence llegó a la casa, su tío la esperaba sonriendo en el jardín.


    —Veo que el jardín te ha resultado pequeño y has decidido ampliar tu paseo —intentó poner cara de enfadado, pero no pudo cuando vio la radiante sonrisa de Prudence.


    —Sí, lo siento, sé que no debería haber salido sol, no era mi intención alejarme demasiado. Pero he encontrado un sitio maravilloso, ¿sabías que hay un lago entre aquellos árboles? —su tío la interrumpió.


    —¿Has estado en el lago? —ahora sí se puso serio.


    —¿Lo conoces? ¿No es un sitio fantástico?


    Fue en ese momento cuando Edmund se percató del aspecto de su sobrina.


    —Sí, es fantástico, pero no deberías haber ido tan lejos tú sola, además ese lago está en las tierras de Evans, no creo que le moleste, pero no deja de ser una intromisión y por último señorita —la miró con el ceño fruncido— por tu aspecto diría que has disfrutado de un buen baño.


    —Hace tanto calor y el agua parecía tan apetecía que no me pude resistir.


    Puso cara de niña buena y Edmund suspiró resignado.


    —Ya veo, pero eso no es decoroso, Pru, ya no eres una niña.


    —Lo sé tío —dándole un fuerte beso en la mejilla de forma coqueta— procuraré ser una señorita educada y formal, pero ahora ¿te importaría que entráramos? tengo tanta hambre que me comería un caballo.


    Su tío rió con ganas y juntos entraron en la casa.


    Los días pasaban con tranquilidad para Prudence. Solía ir con su tío a recorrer la ciudad y a visitar las plantaciones de tabaco y algodón.


    Una mañana en el desayuno —Estaba pensando que sería buena idea que conocieras a más gente con la que relacionarte mientras estés aquí. ¿Qué te parece si celebramos una fiesta? Sería una forma de festejar que has venido y de que conocieras al resto de mis vecinos y amigos.


    —Me parece una idea maravillosa —dijo emocionada.


    —Puede ser divertido, hace bastante tiempo que nadie organiza un baile, a la gente le gustará.


    El resto del día lo dedicaron a organizar los preparativos para el evento.


    Entre risas y animada conversación decidieron que sería divertido un baile de máscaras, la idea emocionó a Prudence, que dio salto de alegría, como habría hecho una niña pequeña.


    —Po supuesto te llevaré a la mejor modista de la ciudad para que te confeccione el vestido.


    —Gracias tío, eres un encanto —dijo mientras lo abrazaba sonriendo— quiero algo maravilloso y espectacular.


    —Como tú quieras, aunque preferiría que no fuera demasiado espectacular, no tengo ganas de que mi hermano me estrangule si llega a sus oídos que dejo que su hija se convierta en la sensación de la ciudad.


    —De verdad, eres peor que papá —dijo riendo.


    Esa noche, en su cuarto, no podía conciliar el sueño, la excitación causada por los preparativos para la fiesta, sumada al calor insoportable, le hacía imposible descansar.


    Se levantó y fue hacia la ventana, no corría ni un soplo de aire, su cuerpo estaba ardiendo de calor.


    La noche estaba iluminada por la luz de la luna, vio la silueta de los árboles recortarse contra el cielo y una idea cruzó su mente, el lago.


    Por unos instantes la idea le pareció descabellada. Pero el calor era sofocante, se derretiría sino se refrescaba de alguna manera.


    Se puso rápidamente uno de sus viejos vestidos y slió de la habitación sin hacer ruido.


    Salió por una de las puertaventanas de la biblioteca que daban al jardín, poniendo mucho cuidado en que nadie la viera desde la casa, en el caso de que todavía quedara alguien despierto. Se guió por la luz de la luna dirigiéndose a la arboleda.


    No tardó mucho en encontrar su objetivo, observó con precaución el lugar, estaba tan silencioso que daba un poco de miedo, pero el calor era más fuerte que su temor.


    Se quitó el vestido con rapidez, y se zambulló en las oscuras y frías aguas.


    Aquella noche el calor era insoportable y decidió salir a dar un paseo, la noche era clara y sería más agradable que estar ahogándose en casa.


    Comenzó a caminar sin rumbo fijo, estaba pensando en la invitación que Edmund le había hecho para el baile de máscaras que estaban organizando, estaba claro que no pensaba asistir. No le gustaban los bailes, pero no podía evitar que sus pensamientos fueran a parar a Prudence Lockhart.


    Se la imaginaba riendo y bailando, aquella chica era pura vitalidad y alegría. Poco a poco el rumbo de esos pensamientos fue cambiando, la veía desnuda en la ventana, la imaginó en el lago, con su joven cuerpo sumergido en las aguas.


    Volvió a la realidad al darse cuenta de que esos pensamientos lo habían llevado, inconscientemente, hacia el lago.


    Todavía no había entrado en el claro, estaba pensando que tal vez un baño no sería mala idea para refrescarse y quitar el calor de su cuerpo y enfriar sus pensamientos.


    Se detuvo bruscamente cuando notó movimiento en el agua ¿quién podría estar allí a aquellas horas? sin moverse de donde estaba intentó descubrir al intruso.


    Un escalofrío recorrió su espalda al descubrir que era Prudence la que nadaba con calma, la luna se reflejaba en su blanca piel, dándole el aspecto de una ninfa con piel de plata, en su rostro se reflejaba la satisfacción que le producía el baño.


    Nadaba con gracia, sin apenas perturbar la quietud de las aguas.


    Maxwell estaba atónito, sentía que su cuerpo iba a estallar en llamas y no por el calor de la noche.


    Estaba empezando a creer que nunca había conocido a nadie como Prudence Lockhart, era una joven excesivamente osada o por el contrario era demasiado ingenua e inocente.


    Vio cómo se sumergía bajo el agua, permaneció atento, tardaba en volver a la superficie, esa estúpida chiquilla estaba en apuros ¿quién la mandaría ir a nadar sola a esas horas de la noche?


    Maxwell iba a dar un paso para ir en su ayuda cuando una cabeza rubia apareció tranquilamente y sonriente en el centro del lago.


    Maxwell casi resopla aliviado, hubo de reconocer que se había puesto nervioso al ver que tardaba en salir a flote.


    No le gustaba la situación en la que se encontraba, allí escondido, espiando a la joven, pero si se movía para irse podría hacer algún ruido que la alertaría, sabría que no estaba sola y probablemente se asustaría. Y él no estaba dispuesto a identificarse para tranquilizarla, sería una situación embarazosa.


    Aunque no le vendría mal un pequeño susto para que dejara de ser tan imprudente, este pensamiento hizo aflorar a sus labios una malévola sonrisa.


    Prudence decidió dar por finalizado el baño y volvió a la orilla. Ahora sentía un poco de frío.


    Tardó un rato en ponerse el vestido, sus dedos estaban entumecidos por el frío y se movían con torpeza sobre la tela, la piel mojada tampoco facilitaba la tarea.


    La próxima vez tendría que traer una toalla.


    Cuando por fin consiguió vestirse se encaminó tranquilamente de vuelta a casa.


    Maxwell seguía oculto entre las sombras, no se movió hasta que estuvo seguro de que se había alejado lo suficiente como para no oírlo.


    Ahora era su turno, si el hecho de verla en el agua había encendido sus sentidos, la visión de aquel cuerpo fuera de ella, casi lo había hecho gemir de deseo.


    Era delgada, de pechos generosos y redondos, estrecha cintura y suaves caderas. la curva de sus nalgas era perfecta y sus piernas dos pilares ideales para el templo que era su cuerpo.


    Se desnudó con rapidez y se arrojó al agua sin pensar.


    El contraste del calor de su cuerpo con el agua helada casi le hizo perder la respiración, pero era lo que necesitaba en aquellos momentos.


    Prudence regresó a casa sin problemas y gracias al baño, durmió el resto de la noche plácidamente.


    Por desgracia, Maxwell, no podía decir lo mismo. Las imágenes del cuerpo desnudo de Prudence lo martirizaron hasta el amanecer.


    Los siguientes días Maxwell procuró mantenerse alejado de casa de Edmund , del lago, y de Prudence.


    Por su parte Prudence estuvo muy atareada con los últimos retoques y preparativos de la fiesta. Quería que todo fuera perfecto.


    Estaba nerviosa, iba a ser su primer baile de máscaras. Siempre le había parecido que sería muy emocionante el intentar descubrir quien se ocultaba detrás del antifaz.


    Seguramente algunas personas serían fácilmente reconocibles, pero otras quizás no tanto.


    De cualquier manera estaba segura de que la fiesta sería un éxito y que se lo pasarían muy bien.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Lotty terminó de hacer los últimos retoques al peinado y la miró orgullosa. Era una joven tan bella.


    —Estás preciosa chiquilla —dijo mirándola con cariño.


    —Gracias Lotty —y dándole un beso salió de la habitación.


    Cuando bajó las escaleras, Edmund la miró maravillado, definitivamente aquella no era su dulce sobrinita, sino toda una mujer.


    Al llegar donde estaba su tío, Prudence giró sobre sí misma.


    —¿Qué te parece mi disfraz? —estaba radiante de felicidad y una gran sonrisa iluminaba su cara.


    —Creo que si tus padres vieran como he dejado que te vistas me degollarían con sus propias manos. —Dijo suspirando.


    —Tomaré eso como un cumplido —y le dio un beso en la mejilla.


    —He de reconocer que estas espectacular.


    La miró de arriba abajo, el vestido era blanco de una tela finísima, de mangas ajustadas y profundo escote, llevaba unas cintas doradas que ceñían su pecho por debajo y se cruzaban para bajar hasta la delgada cintura, recordando el estilo clásico de los griegos.


    Su pelo, recogido en un moño alto, trenzado con cintas también doradas y unos tirabuzones caían a los lados de su cara, completando el cuadro un pequeño antifaz dorado.


    —Gracias tío, yo también creo que estoy estupenda. Pero no soy la única, tú también estás fantástico. Creo que hacemos buena pareja —rieron divertidos.


    Los invitados comenzaron a llegar, todas las damas iban elegantemente vestidas y provistas de antifaces a juego con sus vestidos. Los caballeros, muy elegantes también, eran más reacios a las máscaras, aunque la mayoría se ocultaban detrás de una.


    Prudence fue presentada a un gran número de personas, pero no se acordaba de la mayoría de los nombres.


    La música sonaba y los invitados se divertían.


    —Hola Edmund —dijo sonriendo una señora que se acercó a ellos— me imagino que esta delicia es tu sobrina?


    —Buenas noches señora Sailor, sí, es mi sobrina Prudence, no había tenido la oportunidad de presentársela.


    Prudence hizo una graciosa reverencia y dijo cortésmente.


    —Encantada de conocerla señora Sailor. ¿Qué le parece el baile, se está divirtiendo?


    —¡Oh! querida es fantástico, hacía mucho tiempo que nadie ofrecía un baile de máscaras. El último —pensó unos instantes— sí, el último fue en casa de Evans. Pero después del escándalo que se formó, parece que a nadie le quedaron más ganas de máscaras, ya era hora de que alguien se decidiera a celebrar uno.


    Edmund y Prudence estaban sorprendidos, un baile en casa de Maxwell Evans? No parecía tener mucho sentido.


    Iba a preguntar acerca de aquel baile cuando la señora Sailor dijo —Discúlpeme querida, creo que acabo de ver a mi amiga, la señora Grey.


    —Por supuesto —dijo Prudence con una sonrisa, pero un poco desilusionada por no poder satisfacer su curiosidad.


    La vio alejarse en dirección de una pareja que estaba un poco más allá.


    —Me permite este baile, señorita —el joven parecía un poco nervioso. Se lo habían presentado, pero no recordaba su nombre.


    —Por supuesto —posó su brazo sobre el del muchacho y se mezclaron con el resto de las parejas.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    No sabía por qué había guardado aquella ridícula máscara todos aquellos años. Y tampoco sabía que estaba haciendo allí de pie, en el baile de los Lockhart.


    Una cristalina risa sobresalió por encima de la música, en ese mismo momento se abrió un hueco entre los bailarines y allí estaba el motivo por el que él se sentía como un perfecto idiota, vestido de negro y con su máscara negra.


    La visión de la joven volvió a dejarlo sin aire, como aquella noche en el lago, era la viva imagen de una vestal griega.


    No podía apartar los ojos de ella, siguió sus movimientos por la sala, se movía con gracia. Cuando la música cesó, se dirigió con decisión hacia la pareja que reía en el centro del salón. Se sentía como un joven torpe e inexperto.


    Tocó el hombro del acompañante de Prudence para que se apartara.


    —¿Me permite el siguiente baile señorita Lockhart?


    —Por supuesto caballero —le dirigió una amable sonrisa a su anterior pareja, que no parecía muy contento con la intromisión, pero hizo un rápido saludo y se retiró.


    Maxwell tomó a Prudence de la mano y a los primeros acordes del vals comenzó a girar con ella entre sus brazos.


    Prudence miraba aquella máscara sin expresión, que le cubría toda la cabeza, dejando sólo al descubierto los negros ojos que se ocultaban detrás, eran brillantes y podía sentir el calor que desprendían al mirarla.


    ¿Quién era aquel caballero? no se había fijado en él en lo que iba de noche y era extraño, porque alguien así no pasaría desapercibido.


    —¿Se lo está pasando bien señor...? —fue un intento amable de romper el incómodo silencio y de tratar de averiguar quién era el hombre con el que bailaba. Era emocionante, podía sentir la fuerza de los músculos que había bajo aquellas ropas negras, era alto y su voz había sonado hueca a causa de la máscara.


    —Ciertamente señorita Prudence —dijo por toda respuesta.


    —No es justo —sonrió y lo miró coquetamente— usted sabe quién soy yo, pero yo, en cambio, no sé quién es usted.


    —Así son los bailes de máscaras, uno en ocasiones no sabe con quién está bailando —se quedó callado unos segundos y su voz volvió a sonar como si intentara contener algún tipo de emoción— se puede llevar uno grandes sorpresas.


    —Sí, tiene razón, si supiéramos quien es quien perdería todo el encanto —y siguió girando en los brazos del caballero de negro.


    —Esta noche está usted encantadora, sin duda es el vestido más... original— el tono era sincero y eso complació a Prudence, que estaba comenzando a sentirse atraída por aquel desconocido enmascarado. Sonrió.


    —Gracias caballero, a mi tío casi le da un colapso cuando me vio con él, piensa que es excesivo para mí —rió con ganas— pero yo pienso que me sienta muy bien.


    —Estoy de acuerdo con usted —su voz sonaba más animada, no pudo dejar de sonreír ante la brutal sinceridad de aquella mujer— le sienta muy bien.


    Prudence le dirigió una mirada que indicaba lo encantada que estaba con el cumplido, y su sonrisa se volvió deslumbrante.


    La música seguía sonando y estaba encantada entre aquellos fuertes brazos, era un excelente bailarín, la mayoría de sus anteriores parejas no habían sido tan diestros.


    —Baila usted muy bien.


    —Gracias, usted también.


    Ambos se rieron a la vez, la risa de Prudence sonaba como campañillas, la de él era rica y profunda.


    Al mirarlo a los ojos pudo adivinar un destello cálido en ellos.


    —Hacía mucho tiempo que nadie me hacía reír sinceramente.


    —Pues me alegra ser la responsable, por lo menos en parte, de ese hecho.


    Prudence vio por el rabillo del ojo a un joven con el que ya había bailado, que parecía esperar impaciente el final del vals para volver a solicitarle otra pieza.


    —¡Oh! no, creo que voy a tener que sufrir, de nuevo, el torpe baile de aquel joven.


    Su voz sonó disgustada.


    Maxwell miró hacia el muchacho y una maliciosa sonrisa cubrió sus labios.


    Prudence pudo distinguir el brillo en sus ojos.


    La hizo girar deprisa hacia el otro extremo del salón, mezclándose más entre el resto de parejas, a llegar a la puerta que daba al jardín, con un firme y seguro movimiento la hizo salir.


    Siguieron bailando los últimos compases entre risas en la penumbra, pero cuando la música cesó no se separaron.


    Se quedaron así, mirándose durante unos momentos, ya no se reían, pero sus miradas expresaban mucho más.


    Maxwell levantó la parte inferior de su máscara y acercándose a Prudence, depositó un suave beso en sus carnosos labios.


    —Debo irme —dijo mientras volvía a cubrirse el rostro.


    —¿Por qué? —la voz le salió ansiosa, todavía estaba entre sus brazos.


    —Si me quedara un minuto más a su lado no me conformaría con un inocente beso —comenzó a separarse de ella.


    —¿No vasa decirme quien eres? —parecía defraudada— ¿Volveremos a vernos?


    Él pensó unos segundos.


    —La próxima vez que vuelvas a bañarte al lago por la noche, quizás esté cerca.


    Y desapareció entre las sombras del jardín.


    —¡¡Entonces iré todas las noches!! —dijo con tono decidido y alto para asegurarse de que la escuchaba.


    Se sentía rara, contenta, desilusionada y a la vez excitada ante la posibilidad de encontrarse clandestinamente con aquel misterioso hombre en el lago.


    Suspiró profundamente y volvió al salón.


    —¿Donde te habías metido? —Edmund parecía preocupado.


    —Salí a tomar un poco el aire, hace demasiado calor y estaba un poco mareada.


    —Lo estas pasando bien ¿verdad?


    —Claro que sí, mejor incluso de lo que esperaba, es una fiesta maravillosa, gracias tío.


    Le dio un sonoro beso en la mejilla.


    Maxwell había estado a punto de dar la vuelta al oír las palabras de Prudence, pero sabía que no debía, aquello era una locura. ¿Qué pretendía aquella mujer? "Entonces iré todas las noches", habían sido sus palabras.


    Esa niña no sabía donde se estaba metiendo al decirle eso a un hombre, para ella era un juego divertido, pensó tristemente Maxwell mientras apuraba la copa de bourbon que tenía en la mano.


    A pesar de todo, una sonrisa se dibujó en su rostro, hacía mucho tiempo que no había disfrutado tanto como esa noche.


    Al día siguiente Prudence se levantó tarde, estaba agotada y el resto del día o pasó en el jardín leyendo tranquilamente.


    Por la tarde su tío la informó de que en las próximas semanas se celebrarían varios bailes y estaban invitados, esa misma mañana habían comenzado a llegar las invitaciones.


    —Parece ser que el éxito de nuestra fiesta ha animado al resto de vecinos, después de todo tu estancia aquí será más animada de lo que esperábamos.


    Rieron animados y charlaron de la fiesta de la noche anterior y sobre la expectación que habría por el resto de fiestas que se iban a celebrar.


    —Creo que hoy me acostaré temprano, todavía no me he recuperado y si voy a tener que asistir a más bailes he de recuperar las fuerzas.


    —Estoy de acuerdo contigo, yo tampoco tardaré en retirarme, la edad no perdona.


    Estaba anocheciendo cuando Prudence subió a su cuarto, se acercó a la ventana y miró hacia el bosque.


    Esa tarde había estado pensando en el fugaz beso, cada vez que lo recordaba un cosquilleo le recorría el estómago.


    Un hombre extraño y misterioso, se sentía horriblemente atraída.


    Recordó la promesa de acudir cada noche al lago, y eso tenía pensado hacer esa noche. Le parecía un poco arriesgado, pero la tentación era demasiado grande como para dejarla pasar.


    Se desnudó y se metió bajo las sábanas, enseguida se quedó dormida.


    Era pasada la media noche cuando Prudence volvió a abrir los ojos.


    Se acercó a la ventana, miró hacia el bosquecillo y pensó —¡Ya voy caballero de negro!


    Se vistió con rapidez y salió sin hacer ruido.


    Llegó al bosque y se adentró entre los árboles hasta llegar al lago.


    —Hola...¿hay alguien ahí? —esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta.


    Se sentó sobre un tronco caído y esperó.


    Pero nadie apareció, decepcionada desistió y volvió a casa.


    Los días pasaban y noche tras noche, Prudence, volvía al lago. Maxwell la veía desde la ventana de su cuarto. Cada noche sentía el impulso de salir tras ella, pero se decía a sí mismo que era una locura, que no podía salir nada bueno de aquello.


    Hacía cinco noches que acudía al lago, estaba perdiendo la esperanza de que su caballero de negro apareciera.


    Aquella noche decidió darse un baño, total nadie la vería, él tampoco vendría esa noche, pensó desilusionada, que ingenua había sido.


    —Aunque a lo peor no escuchó lo que le dije y por eso no ha venido ninguna de las noches. —Pensó algo menos decepcionada mientras se sumergía bajo las aguas.


    Al volver a subir a la superficie dio un grito, había alguien allí de pie, de pronto el miedo dio paso a la excitación. Era él, el caballero de negro.


    Había ido, estaba allí, imponente, con su ropa negra y su máscara.


    Recordó el beso y de nuevo un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —Veo que cumples tu palabra —su voz era suave aun a través de la máscara.


    —Por supuesto —se mostró ofendida. Suavizó un poco el tono de su voz— Pensé que no vendrías, han pasado muchos días.


    —Lo sé y tampoco debería estar aquí ahora.


    —No entiendo por qué —era tan sincera que Maxwell sonrió.


    —¿Por qué has venido con la máscara?


    —Recuerda, no me conoces, si hubiera venido sin ella como hubieras sabido que era yo?


    Dudó unos segundos.


    —Te habría preguntado —era así de simple, por lo menos eso le pareció a ella.


    Esta vez fue una carcajada lo que escapó de la garganta del hombre, era adorable.


    Entre tanto ella seguía en el agua y comenzaba a tener frío.


    —¿No te la vas a quitar?


    —De momento prefiero no hacerlo. Creo que deberías salir del agua o morirás congelada.


    —Ya había pensado en ello, pero estoy desnuda.


    —Ya veo... me daré la vuelta.


    Salió del agua con rapidez, estaba helada, se puso torpemente el vestido.


    —Ya está.


    Maxwell se dio la vuelta, le había costado mucho no girarse en el momento que la sintió detrás de él.


    Notó que estaba tiritando, se quitó la chaqueta y se la pasó por los hombros.


    —Gracias —y le dedicó una dulce sonrisa.


    Era una tortura tenerla allí, tan cerca, sabiendo que bajo la fina tela del vestido estaba la sedosa y blanca piel de su cuerpo.


    Se estaban mirando a los ojos, Maxwell todavía tenía sus manos sobre los hombros de la joven, Prudence inconscientemente entre abrió los labios.


    Lentamente Maxwell volvió a levantar la parte inferior de la máscara y acercó sus labios a los de ella, la besó con suavidad, ella le devolvió el beso.


    Maxwell fue más audaz y comenzó a jugar con su lengua sobre los labios y los dientes de Prudence.


    Ella permaneció quieta, con los labios separados, pero el contacto de aquella lengua la hizo gemir débilmente.


    Eso inflamó aun más el deseo de Maxwell, que introdujo su lengua en la boca de ella, exigente buscó la de Prudence y la incitó para que se moviera.


    Ella obedeció despacio, como acariciando la de él, la guió, la enseñó a moverse dentro de su boca.


    El beso de Prudence se volvió más ambicioso.


    Le pasó el brazo alrededor del cuello y siguió entregada a la lucha que había en sus bocas.


    Succionó ligeramente la lengua de Maxwell.


    Ahora fue él el que gimió, ella se apartó.


    —¿Te he hecho daño?


    —No — fue su ronca respuesta.


    Volvió a besarla con más pasión, la estrechó por la cintura y la pegó a su cuerpo.


    Prudence notaba la tensión de sus músculos y su fuerza.


    Respondió al beso con la misma pasión que él.


    Ya no sentía frío, sentía tanto calor que se ahogaba.


    Maxwell estaba atónito, no sabía se sería capaz de controlarse.


    Comenzó a besarle el cuello, era largo, esbelto y suave como la seda.


    Encogió el hombro contra la mejilla —Me haces cosquillas— se rió.


    La miró a los ojos, estaban radiantes, brillaban por la excitación, pero se dio cuenta de que era un error, era una niña, no podía hacerle eso y no podía hacérselo a sí mismo.


    La soltó y dijo secamente —Tengo que irme.


    —¿Por qué? Todavía no sé quién eres permaneció callada unos segundos— Además, me gusta que me beses, nadie me había besado nunca —su voz ahora era muy baja y suave.


    Enfrentó la decepcionada mirada azul.


    —Es una locura, eres muy joven, no es justo para ti —procuró que su voz sonara serena.


    —Lo que es justo a no para mí, debería decidirlo yo —era firme en sus palabras.


    Sonrió amargamente.


    —Creo que todavía eres muy inexperta en temas amorosos para saber lo que te puede perjudicar o no algo. Hazme caso, esto te perjudicaría.


    Había pesar en su voz al decirlo.


    —Pues creo que prefiero que me perjudique contigo, mi caballero de negro, que no con cualquier jovenzuelo, que seguramente me decepcionaría. Ya que tú pareces saber tanto, que mejor maestro para guiarme.


    —No sabes lo que dices ¿y qué es eso del caballero de negro?


    No sabía si reír o salir de allí corriendo.


    —No sé quién eres, ni cómo te llamas, tendré que referirme a ti de alguna manera.


    Maxwell rió a carcajadas.


    —Eres adorable, pasmosamente sincera y adorable.


    La estrechó entre sus brazos y la besó de nuevo, esta vez sin prisas, saboreándola.


    Se separó de ella despacio.


    —Me voy, se está haciendo tarde.


    —Vuelve mañana, estaré aquí esperándote, caballero de negro.


    Sin decir nada más se giró y Prudence lo vio desaparecer en el bosque.


    Después de espera unos momentos para tranquilizar los locos latidos de su corazón, regresó a casa, estaba amaneciendo y alguien podía verla.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    El día se le antojaba eterno, parecía que nunca se iba a hacer de noche.


    Cuando por fin dijo que se retiraba a su cuarto, su tío le preguntó con voz preocupada.


    —¿Te encuentras bien, Pru? Estás rara y tienes ojeras, mañana llamaré al doctor.


    —No hace falta tío, me encuentro bien. Sólo que esta noche no he dormido mucho. Ya te he comentado que el calor que hace por las noches no me deja descansar bien. No te preocupes, no es nada —le dio un beso en la frente— Buenas noches.


    —Buenas noches tesoro, procura descansar.


    —Lo intentaré, que descanses tú también —diciendo esto, se dirigió escaleras arriba hacia su cuarto.


    Lotty la esperaba como cada noche para ayudarla con el vestido.


    —¿Tan mal aspecto tengo Lotty? —se miró en el espejo.


    Ahora que se fijaba, sí que era cierto que tenía unas ligeras manchas oscuras bajo los ojos.


    —Pues la verdad es que sí niña, tienes una cara horrible. ¿Te encuentras enferma?


    —No Lotty, me encuentro bien, como ya le he dicho a mi tío, el calor no me deja dormir, seguramente será por eso que tengo este aspecto tan horroroso.


    —Bueno, si sólo es eso, no hay de qué preocuparse, con que descanses un poco más se solucionará. Quizás deberías dormir la siesta después de las comidas —Lotty hablaba mientras recogía las prendas que Pru se había quitado.


    —Sí, probablemente será lo mejor.


    —Necesitas algo más pequeña.


    —No gracias, puedes irte a descansar.


    —Entonces buenas noches —dijo mientras abría la puerta del cuarto.


    —Buenas noches Lotty.


    Terminó de quitarse la ropa interior y se metió bajo las sábanas. Al instante se quedó dormida.


    Maxwell estaba preocupado y no sólo por lo que había sucedido la noche anterior. Esa tarde había estado con Edmund y parecía inquieto a causa de Prucence.


    —No sé qué le pasa, tiene ojeras y está distraída, dice que le afecta el calor, no sé, tengo miedo de que esté enfermando.


    —Seguramente será eso, es una joven sana, pero tal vez el cambio de clima la afecta más de lo normal —intentó tranquilizarlo. Se sintió un traidor. Tenía que poner fin a toda aquella locura.


    —Espero que sea eso, no soporto la idea de que pueda estar enferma —se veía francamente preocupado.


    Esa noche, cuando todas las luces de la casa estuvieron apagadas, Maxwell entró sigilosamente por la puerta de servicio ¿sería por ahí por donde Prudence salía a hurtadillas cada noche?


    Subió al piso de arriba y calculó cual debía de ser su habitación, si se equivocaba podía tener serios problemas.


    Abrió despacio la puerta y entró cerrando detrás de sí.


    Allí estaba, durmiendo plácidamente, tenía que estar agotada, llevaba varias noches sin apenas descansar por ir al lago.


    No quería despertarla, pero era necesario para evitar que esa noche volviera a salir.


    La contempló unos segundos, era como una criatura de leyenda, desnuda, blanca y delicada, que tenía miedo de acercarse y que desapareciera como si de un espejismo se tratara.


    No hizo falta, fue ella la que abrió lentamente los ojos, se estiró con gracia felina y miró hacia donde él se encontraba.


    —¿Qué haces aquí? —dijo con voz ahogada, cubriéndose con la sábana hasta los hombros— Si alguien te descubre, mi tío te hará colgar.


    —Lo sé, pero tenía que terminar con tus visitas al lago. Y fue la única manera que se me ocurrió.


    —¿Por qué, ha sucedido algo?


    —Sí, tú. Estás agotada, necesitas descansar ¿te has visto la cara?


    —Pareces mi padre... —seguía hablando en susurros.


    —Mañana es el baile de la señora Sailor y querrás estar descansada para disfrutar en él.


    —Sí, tienes razón ¿tú estarás allí? —dijo a la vez que su cara se iluminaba.


    —Puede, pero no lo sabrás.


    —¿Por qué eres así? —parecía una niña enfurruñada.


    —No seas caprichosa, ahora me voy y tú te vas a volver a dormir.


    —¿Cuando volveré a verte? —lo dijo de una forma que Maxwell no pudo evitar acercarse a la cama y besarla.


    —¿Siempre consigues la que quieres?


    Sonrió maliciosamente —Eso es lo que siempre dice mi padre.


    —Está bien, nos veremos en el lago dentro de un par de noches, cuando estés más descansada.


    —De acuerdo —aquello era tan excitante.


    —Y ahora me voy.


    —Bésame otra vez —se puso de rodillas sobre la cama, olvidándose de que estaba desnuda bajo la sábana que se deslizaba por su cuerpo.


    La atrajo hacia él, la besó con rudeza y puso su cálida mano sobre uno de sus generosos pechos, ella gimió ante el contacto.


    El calor de aquella mano parecía quemarle la piel, notó como sus pezones se erguían pidiendo mucho más.


    Maxwell posó sus labios sobre uno de ellos, Prudence le cogió la cabeza encapuchada de cuero.


    Chupó y mordisqueó los rosados botones, mientras ella gemía débilmente.


    Volvió a besarla, cogiendo su cara entre sus manos.


    —Tengo que irme, en serio.


    Ella le agarró las muñecas.


    —No, por favor.


    —Si me quedo cinco minutos más, no me podré controlar y ambos nos arrepentiremos de ello más tarde.


    Le besó las manos.


    —Eres adorable y no hay nada en el mundo que deseara más que quedarme, pero de verdad, debo irme.


    —Está bien nos veremos en el lago.


    —De acuerdo, pero ahora vuelve a dormirte y descansa, lo necesitas —le besó la punta de la nariz.


    —Si vas al baile mañana, prométeme que bailarás conmigo.


    —Todavía no he decidido si voy a ir.


    —Prométemelo —testaruda.


    —Prometido, si voy bailaré contigo, pero no esperes que te diga quién soy. Buenas noches dulzura.


    Volvió a besarla rápidamente y se fue tan sigilosamente como había llegado.


    Prudence se quedó pensando en las sensaciones que el caballero de negro había despertado en ella con sus caricias, pero estaba demasiado cansada y enseguida se quedó dormida.


    —Esta mañana tienes mejor aspecto —dijo Edmund cuando la vio bajando las escaleras para ir a desayunar.


    —Sí, me encuentro más descansada, he dormido mucho mejor.


    —¿Te encuentras con ánimo para ir a la fiesta?


    —Por supuesto —entraron en el comedor— ¿conoces a todos los invitados?


    —Supongo que a la mayoría sí ¿por qué?


    —Por nada, simple curiosidad —se encogió de hombros y comenzó a desayunar.


    Mientras daba buena cuenta de su desayuno observaba a su tío, él tampoco parecía tener muy buen aspecto esa mañana. Iba a hacerle un comentario al respecto, cuando el mayordomo entró en el comedor.


    —Discúlpeme señor Lockhart, pero ha venido el señor Evans.


    —Hazlo pasar.


    El hombre salió y volvió al momento acompañado por Maxwell.


    —Buenos días Edmund, buenos días señorita Lockhart.


    Su tono era seco pero cortes, como de costumbre.


    A Prudence se le removió algo en el estómago al verlo, hacía días que no coincidían y le impresionó lo apuesto que se le veía esa mañana. Al momento se acordó de su caballero de negro y en lo que él le hacía sentir y se puso ligeramente colorada.


    —Siéntate y desayuna con nosotros —dijo Edmund.


    —No gracias, ya he desayunado. Pero tomaré una taza de café.


    —¿Que te trae por aquí a estas horas?


    —He recibido noticias de un posible comprador del norte para nuestro tabaco, pensé que te gustaría saberlo.


    —Es una noticia fantástica, pero podríamos haberlo hablado en la fiesta de esta noche —dijo Edmund tranquilamente, aunque sabía que lo más seguro sería que Evans no asistiera a la velada en casa de la señora Sailor.


    —No tenía pensado ir, ya sabes que ese tipo de reuniones no me entusiasman.


    —Pues deberías asistir, ¿cuánto hace que no sales a divertirte?


    Evans no contestó, simplemente se quedó contemplado el café de su taza.


    —Puedes venir con nosotros, será divertido. Además creo que llevando a una preciosidad como Prudence conmigo, necesitaré refuerzos para apartar a lo fogosos jóvenes que la rondarán —dijo burlonamente.


    —Tío no digas tonterías —este tipo de comentarios delante del señor Evans siempre la hacían ruborizar— sabes que no necesito escolta, que me las arreglo muy bien sola. Pero, señor Evans, estoy de acuerdo con mi tío, creo que debería acompañarnos. ¿Lo hará verdad? —lo miró con ojitos tiernos.


    —Estás perdido, cuando pone esa mirada nadie se atreve a contradecirla —festejó Edmund.


    —Pidiéndomelo usted, haré una pequeña excepción y acudiré a la fiesta.


    No había emoción alguna ni en sus palabras ni en su rostro.


    Que diferente era de su caballero de negro, y sin embargo había lago en él...


    —Pues entonces decidido —dijo Edmund muy contento, interrumpiendo los pensamientos de Prudence— nos vemos esta noche y seguiremos hablando de ese nuevo comprador.


    Evans se fue y Prudence decidió subir a su cuarto a elegir el vestido que se pondría esa noche. Quería estar fantástica por si él aparecía.


    A lo largo de la mañana Edmund comenzó a sentirse mal, le dolía la cabeza y le había subido la fiebre, incluso se sentía algo mareado y con nauseas. Prudence hizo llamar al doctor.


    Cuando terminó de examinarlo, Prudence volvió a entrar en el cuarto de su tío, estaba muy pálido, se sentía muy preocupada.


    —¿Qué le sucede doctor?


    —No es nada grave, pero debería quedarse en la cama y guardar reposo, por lo menos mientras duren la fiebre y los mareos. En unos días se encontrará mejor, tómese la medicina que le dejo como le he indicado. Pero tenga paciencia —dijo a Edmund mientras terminaba de recoger el instrumental que había utilizado para la exploración.


    —Lo siento pequeña —dijo con tristeza mirando a su sobrina.


    —No importa, ahora lo primero es que te recuperes, ya habrás otros bailes.


    Dijo mientras le ponía un paño húmedo sobre la frente.


    —No tienes por qué quedarte en casa, puedes ir con Evans.


    —Ni hablar —dijo tajante— no te dejaré aquí solo.


    —No seas tonta, el doctor ha dicho que no es nada grave, tan sólo necesito un poco de reposo. No tienes por qué quedarte en casa aburrida, además no estoy solo, hay suficientes personas en la casa para atenderme.


    —Pero el señor Evans igual no quiere...


    —Tonterías, estará encantado.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Maxwell llegó puntual a casa de Edmund. Cuando le informaron de que éste estaba enfermo y que quería hablar con él, subió preocupado hasta la habitación de su socio.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada, que uno se hace viejo, amigo mío. Sólo necesito descansar un poco y en unos días estaré como nuevo.


    —Me habías preocupado —dijo Maxwell con su habitual falta de emociones.


    —Sólo quería pedirte un favor.


    —Tú dirás.


    —Que acompañes a Prudence al baile ¿lo harás verdad? No me apetece que la muchacha se pierda la fiesta por mi causa.


    Maxwell permaneció callado unos segundos, sería una dura prueba, respiró hondo.


    —Por supuesto, la dejas en buenas manos —que embustero traidor eres Maxwell Evans, pensó con amargura.


    —Gracias, se que para ti no es fácil y por eso te lo agradezco doblemente.


    Maxwell esperó a Prudence en la biblioteca, cuando apareció en la puerta tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no poseerla allí mismo.


    El vestido era de un tono azul muy claro, dejaba sus níveos hombros al descubierto y se entallaba en el pecho y la cintura, parecía más mujer que nunca. El pelo recogido hacia atrás dejaba sus rizos sueltos sobre la espalda.


    Los apliques y adornos del vestido, eran del mismo azul de sus ojos.


    Estaba espectacular, siempre lo estaba, pensó Maxwell.


    —Buenas noches señorita Lockhart —casi no consigue hacer salir las palabras de su boca— Esta noche está especialmente... elegante.


    Esas palabras fueron como un jarro de agua fría para Prudence, ese hombre era frío y soso sin posibilidad de enmienda, pensó irritada, eso no se le podía decir a una joven.


    —Gracias señor Evans —su respuesta fue igual de seca— Cuando quiera nos vamos.


    


    Durante el breve trayecto apenas hablaron. Prudence miraba distraída por la ventanilla, pensando en la posibilidad de volver a bailar con su caballero de negro, aunque como él bien dijo, dudaba que lo fuera a reconocer. No era el único hombre de ojos oscuros, alto y fuerte.


    Frunció ligeramente el ceño al pensar que incluso Evans encajaba en aquella descripción.


    Ese pensamiento hizo que se formase un pequeño revuelo en su estómago.


    Maxwell la observaba desde el asiento de enfrente, serio e inexpresivo.


    Estar delante de ella la hacía muy difícil contener sus emociones e instintos.


    Hacía mucho tiempo que no disfrutaba y se reía en compañía de nadie como lo hacía cuando estaba con ella.


    


    Su llegada al baile no pasó desapercibida. Todo el mundo los miraba, hacían una estupenda pareja, pero lo que más curiosidad provocaba era el hecho de que Evans estuviera en el baile.


    Cuando la señora Sailor los vio llegar, corrió a recibirlos, estaba pletórica de felicidad, Evans en su fiesta, sería el acontecimiento del año, y él lo sabía. Aquello daría de que hablar durante una temporada.


    Además acompañando a la joven sobrina de Lockhart ¡Qué bomba!


    —Buenas noches señor Evans y señorita Lockhart —mirando a Evans— Es un inmenso placer para mí que hayan decidido aceptar mi invitación —sonreía de oreja a oreja— ¡Oh! señorita Lockhart, está tan encantadora como siempre, pero... no veo a su tío.


    Dijo esto mientras estiraba el cuello para mirar por encima del hombro de Prudence.


    —No, me temo que no ha podido acompañarnos, se encuentra un poco indispuesto y a pedido al señor Evans que me acompañe para que no perdiera su estupenda fiesta. Me ha pedido que le trasmita su pesar por no poder estar aquí —Era la viva imagen de la dulzura y la amabilidad.


    —Muy considerado por su parte señor y espero que su tío se recupero pronto.


    —No es nada serio gracias, en un par de días estará como nuevo.


    —Me alegro. Ahora, por favor, pasen y disfruten de la fiesta.


    Haciendo un ligero saludo se dirigió a otros invitados que acababan de llegar.


    —Creo que le hemos dado tema de conversación para entretener a sus visitas unas cuantas semanas —dijo Prudence mientras se alejaban.


    Maxwell enarcó una ceja.


    —Estoy totalmente de acuerdo, pero por mi parte me es totalmente indiferente.


    —¿Es siempre usted tan serio y frío? —Maxwell parpadeó sorprendido y la miró con los ojos bien abiertos por la sorpresa. Tuvo que contener una carcajada o eso sí que sería tema del que hablar durante meses.


    —¿Es usted siempre tan directa y sincera?


    —Debo de serlo, últimamente me lo preguntan muy a menudo.


    Maxwell sabía porque lo decía, aquella noche juntos iba a sé muy difícil, porque a su lado había aprendido a relajarse y a reír ante sus comentarios.


    —Ya veo —suspiró— no tengo demasiados motivos por los que sonreír y los comentarios de la gente, por lo general, me son indiferentes.


    —Es una pena, seguramente sería más agradable verle con una sonrisa en los labios que tan serio.


    —Estoy empezando a pensar que si paso mucho tiempo con usted esta noche, puede que termine sonriendo.


    —Para reírse de mi —frunció el ceño.


    —Para nada señorita, me parecen divertidos sus comentarios abiertos y sin remilgos.


    —Entonces me encantaría verlo sonreír —lo dijo mientras ella misma sonreía.


    No era tan soso como quería aparentar, pero ese afán de mantenerse alejado de la gente era lo que lo estaba volviendo tan frío y distante, pensó Prudence, no le daba lástima pero tampoco la dejaba la dejaba indiferente del todo.


    Que diferente era del caballero de negro, él era tan fogoso y apasionado y su risa tan profunda y cálida. Un escalofrío le recorrió la espalda sólo de pensarlo.


    —¿Tiene frío? me ha dado la sensación de que se estremecía.


    —No ha sido nada, estoy bien gracias —seguía teniendo su dulce sonrisa en los labios.


    El salón estaba comenzando a llenarse y los músicos habían comenzado a tocar.


    —Ya que hemos venido juntos ¿qué le parece si me concede el primer baile?


    —Será un placer... —se puso seria— siempre que no me pise.


    Los ojos de Maxwell centellearon bajo la luz de las lámparas. Prudence creyó ver un atisbo de sonrisa en la comisura de sus labios.


    —Definitivamente creo que esta noche daremos mucho de qué hablar —dijo Maxwell con un tono más relajado de lo normal.


    Prudence lo miró interrogante.


    —Como le acabo de decir, su sinceridad hace que siente ganas de reír, pero no sé si los aquí presentes tolerarían tanta novedad seguida ¡verme sonreír en público! probablemente tomaría las dimensiones de un escándalo.


    Esta vez fue Prudence la que rió con ganas, su bonita y musical risa salió de su garganta para deleite de Maxwell, que cada vez se sentía más irremediablemente atrapado por ella.


    Fueron hacia la pista de baile y comenzaron a moverse al ritmo de la música.


    


    Se movía con gracia y elegancia, notó Prudence, relajándose entre sus brazos disfrutó del baile.


    No hablaron, sólo sus miradas se cruzaron de vez en cuando.


    Prudence notaba un brillo diferente en aquellos oscuros ojos y Maxwell disfrutaba del momento de tenerla en sus brazos.


    Cuando la música cesó, un joven de pelo rebelde y ojos azules, demasiado claros para ser bonitos, se acercó para solicitar el siguiente baile.


    Maxwell hizo un pequeña reverencia, al hacerlo se acercó a Prudence y le susurró al oído —Si se aburre en exceso, hágame una señal y la rescataré.


    La miró a los ojos, lo que hizo que un escalofrío volviera a recorrer la espalda de Prudence. Le sonrió y lo vio alejarse.


    


    Estaba sorprendida por su reacción ante aquel susurro. Se daba cuenta de que era la misma sensación que sentía cuando estaba con el caballero de negro. Pero ¿por qué le pasaba con Evans? No sentía nada por ese hombre ¿o sí?, lo vio en uno de los extremos del salón, alto, fuerte y aquellos ojos en los que hacía un momento había visto un brillo diferente.


    ¿Sería posible que también se sintiera atraída por este hombre? Pero ¿qué era ella, una mujerzuela que se sentía atraída por cualquiera? Miró hacia el joven de ojos desteñidos y casi arruga la nariz ante la perspectiva de sentirse atraída por él.


    Bueno, no era por todos, pero parecía ser que por aquellos dos hombres tan diferentes sí.


    


    Maxwell sostenía una copa en la mano y observaba a Prudence mientras bailaba con el joven Peterson, su expresión era seria, podría decirse que hasta preocupada, ya que su ceño parecía ligeramente fruncido. ¿Qué le estaría pasando por la cabeza a aquella locuela?


    


    El señor Peebody se acercó a Maxwell.


    —Buenas noches Evans.


    —Peebody.


    —Se me hace extraño verlo aquí, pero me alegro de que por fin se haya decidido a disfrutar un poco de la vida muchacho.


    —Sí, claro —no perdía de vista a Prudence, que pasaba de los brazos de un joven a los de otro.


    Seguía pensativa, sólo de vez en cuando aparecía una sonrisa en sus labios, ante un comentario de alguno de sus acompañantes.


    —He oído que Lockhart está enfermo.


    —Sí, pero no es nada serio —la pieza que estaba sonando estaba a punto de terminar— Si me disculpa.


    —Vaya, vaya y diviértase.


    Maxwell posó la copa y se dirigió hacia Prudence. Eso desanimó a Peterson que volvía para sacarla a bailar de nuevo.


    —¿Quiere bailar señorita Lockhart? —la tomó del brazo— ¿O prefiere salir a tomar un poco al aire? No parece que se esté divirtiendo mucho esta noche.


    —Creo que me vendría bien tomar un poco el aire.


    Seguía seria, y eso era muy raro en ella.


    —Haber si así se me aclaran las ideas —dijo esto en un tono casi inaudible.


    —¿Decía algo?


    —Discúlpeme, hablaba conmigo misma.


    Maxwell cogió un par de copas de ponche y dándole una a Prudence salieron a una de las terrazas.


    Prudence cerró los ojos y respiró hondo, expulsó lentamente el aire y volvió a abrir los ojos de nuevo.


    —Parece preocupada.


    Se encogió ligeramente de hombros —Sí, hay algo que me está dando vueltas en la cabeza y me preocupa no encontrar la respuesta.


    Se la veía afectada. ¿Qué podía ser lo que la estaba preocupando? Cuando él la dejó estaba alegre, como siempre.


    —Si puede ayudarla en algo, cuente conmigo. No me gusta verla tan seria, está más bella cuando sonríe.


    Aquellas palabras, aunque fueron dichas sin ningún tipo de emoción, volvieron a perturbar a Prudence.


    Tomó una decisión, era una locura, pero tenía que salir de dudas.


    —Sí, necesito que me haga un favor —volvió a coger aire.


    —Dígame en que puedo...


    —Béseme.


    —¿¿QUÉ??— Maxwell estaba atónito, no podía ser que se hubiera dado cuenta de que él era "el caballero de negro", casi rió al recordar el nombre que le había puesto.


    Entonces ¿por qué le estaba pidiendo que la besara? ¿Qué clase de mujer era? ¿Tanto se había confundido con ella'?


    Era ridículo, no entendía nada.


    —Se que le habrá sonado escandaloso, pero... necesito un pequeño beso para comprobar una cosa, que es lo que me está martirizando durante toda la noche.


    —Sigo sin entender nada.


    —No puedo decirle más, pero puedo asegurarle que me haría un gran favor.


    —No es propio de una señorita andar solicitando besos a los hombres, tendré en cuenta que usted no es como el resto de las mujeres, pero no puede pedirme que la bese y menos aquí, donde cualquiera podría vernos, eso sí que sería un escándalo y de los grandes —Maxwell se moría por besarla.


    —Tiene razón, deberíamos ir al jardín, donde nadie nos pueda ver.


    No salía de su asombro ¿qué pretendía con aquello?


    Lo miró con ojos suplicantes.


    —Por favor. Sólo un pequeño beso...


    No podía darle más detalles, no podía decirle que tenía una aventura con un hombre al que no conocía y al que ni tan siquiera había visto el rostro. No podía decirle que esa noche creía estar sintiendo por él lo mismo que por su caballero de negro, decir todo aquello sí que sería un escándalo, aunque estaba segura de que él nunca diría nada. Confiaba en él.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Maxwell miró con detenimiento hacia todos lados, nadie parecía darse cuenta de que estaban allí.


    Condujo a Prudence tranquilamente hacia la escalera que bajaba al jardín y con movimientos tranquilos se acercaron a una zona fuera de la claridad del salón, protegida por unos preciosos rosales.


    —No entiendo nada, no creo que esto sea correcto y su tío me mandaría desollar vivo, pero, voy a hacerle ese gran favor que dice necesitar.


    Llevaba toda la noche queriendo besarla, que ella se lo pidiera abiertamente lo había trastornado, no sabía a que jugaba aquella niña, pero él también estaba en el juego.


    Se acercó a ella, sin tocarla, pues si lo hacía tenía miedo de no poder controlarse, posó sus labios sobre los de ella, introdujo su lengua en la cálida boca de la muchacha y buscó la lengua de ella.


    Prudence salió a su encuentro y ambos se entregaron a aquel beso con más pasión de lo que ninguno de los dos hubiera querido demostrar.


    A duras penas Maxwell se separó de Prudence. L a miró serio, pero con los ojos brillantes de deseo.


    —Espero que le haya servido de ayuda, ahora deberíamos volver a entrar.


    No dijo nada, simplemente asintió con la cabeza y salieron de entre las sombras para volver a subir las escaleras, como si nada hubiera pasado.


    Una vez en la terraza, permanecieron allí unos minutos hasta volver a recuperar del todo la compostura.


    —Acaba de comenzar un vals ¿le apetece?


    —Sí, será buena idea —no lo miró a los ojos y seguía muy seria.


    Comenzaron a girar al son de la música y Prudence evitaba su mirada, seguía callada, estaba empezando a sentirse preocupado.


    ¿Qué diablos había querido probar con aquel beso? ¿lo habría descubierto y estaba enfadada?


    No creía, no era enfado lo que había en sus ojos, más bien duda y ansiedad.


    —Señorita Lockhart, está empezando a preocuparme, creo que merezco una explicación, parece inquieta y no me gustaría ser el causante de sus preocupaciones y todo parece indicar que así es.


    Prudence levantó la vista y sonrió tímidamente.


    Explicar, como le iba a explicar que su cuerpo traidor, había reaccionado a su beso igual que lo hacía con los besos del caballero de negro.


    No entendía nada, sabía que el caballero de negro la atraía y la hacía estremecer con sus besos y caricias, y la emoción de no saber quién estaba detrás de la máscara la excitaba aun más, pero lo que había comenzado a sentir por Maxwell Evans..., no sabía muy bien por qué, pero sentía algo, y por lo menos sí sabía quién era él.


    Pero no podía ser, no podía estar con dos hombres a la vez. La aventura era el caballero de negro, no aquel apuesto y fuerte hombre que la movía con gracia por la pista de baile y que la miraba preocupado.


    —No se preocupe por mí, estoy bien. Y discúlpeme por lo del beso, ha sido una tontería por mi parte y le he puesto en un compromiso. Confío en su discreción y en que pueda olvidar el incidente.


    Que seria y adulta parecía en aquellos momentos, pero estaba seguro de que algo la preocupaba y mucho.


    Cuando el vals terminó, dijo con voz cansada.


    —¿Le importaría llevarme a casa? Me encuentro algo cansada.


    —Por supuesto —condujo a Prudence hacia la salida.


    Por el camino se pararon a dar las gracias a la señora Sailor por la encantadora velada y se disculparon diciendo que Prudence estaba un poco preocupada por su tío.


    —Comprensible querida, me alegro de que lo hayan pasado bien y muchas gracias por haber venido. —esto último lo dijo mirando a Maxwell.


    El viaje de regreso lo hicieron totalmente en silencio.


    Maxwell estaba realmente intranquilo, la expresión de Prudence lo turbaba.


    Sentí la necesidad de abrazarla y preguntarle por sus problemas, pedirle que le confiara sus temores, pero no podía hacerlo, allí no estaba el caballero de negro, sino Maxwell Evans.


    La acompañó hasta la entrada, se interesó por el estado de Edmund y haciendo una inclinación de cabeza se despidió —Buenas noches señorita Lockhart.


    Lo vió girarse y salir, hubiera preferido que la volviera a besar, pero era imposible, todo aquella era una locura.


    


    Fue a la habitación de su tío, tocó con suavidad en la puerta y no obtuvo respuesta, probablemente estaría dormido.


    Una vez en su cuarto se desnudó, se soltó el cabello que cayó como una cascada de rizos sobre su espalda y se acercó a la ventana.


    Vio la silueta de los árboles recortada contra el cielo, estaba despejado y la luna iluminaba el paisaje.


    Una hora más tarde seguía allí, sentada en la ventana, mirando el bosque.


    En al cas hacía rato que no se oían ruidos, todo el mundo estaría acostado.


    Se puso uno sé sus viejos vestidos y salió sigilosamente hacia el lago—


    Necesitaba refrescarse, quizás eso la ayudara a aclarar sus sentimientos.


    


    Se metió en el agua y se sumergió por completo, permaneciendo bajo el agua todo el tiempo que fue capaz.


    Cuando salió de nuevo a la superficie se encontraba un poco mejor.


    —Me maravilla la capacidad de aguante que tienes bajo el agua.


    El corazón de Prudence dio un salto dentro de su pecho. Aquella voz, se giró y en la orilla estaba él, su caballero de negro.


    Nadó deprisa hacia la orilla y sin ningún pudor salió del agua y se refugió entre sus barzos.


    Se fundieron en un apasionado beso.


    Con dificultad, Maxwell la apartó ligeramente.


    —Que recibimiento tan fogoso, cualquiera diría que tenías deseos de verme— Había humor en sus palabras.


    —Sí, necesitaba verte, que me abrazaras, que me besaras... —Volvió a abrazarse a él, como si temiera que fuera a desaparecer de un momento a otro.


    Tenía la piel helada por el baño.


    Maxwell se quitó la chaqueta y se la puso por encima, como la vez anterior.


    —Cualquier día de estos te va a dar algo por esta costumbre tuya de meterte en ese agua helada.


    —Estoy bien, ahora que estás aquí estoy bien.


    Maxwell frunció el ceño ¿qué quería decir?


    —¿Qué tal en la fiesta de los Sailor? No me pareció que lo pasaras muy bien. Aunque si tuviste que ir con el hueso de Evans no me extraña.


    —No es un hueso —fue una respuesta demasiado vehemente y rápido para el gusto de Prudence.


    —¿Estabas en el baile? —cambió de tema.


    —Por supuesto y bailé contigo como te prometí, aunque esta noche creo que no te has dado cuenta de con quién bailabas en ningún momento, parecías estar en otro lugar. ¿Te sucedió algo con Evans?, noté que tu expresión cambió después de bailar con él.


    —No, simplemente estaba preocupada por mi tío y no disfruté del baile.


    Mintió descaradamente.


    Maxwell tuvo que contener la risa.


    —En la terraza debisteis de tener una conversación muy agradable, porque tardasteis en volver a entrar.


    Contuvo la respiración unos segundos, no había pensado en ningún momento en la posibilidad de que él podría estar observándola y haber visto se escapada al jardín con Evans.


    —No me di cuenta de que tardábamos, quizás porque me encontraba mareada a causa de las vueltas del baile y del calor de la sala. Salí a refrescarme y apenas conversamos. —Se asombró de la facilidad con la que podía mentir.


    Maxwell tuvo que volver a contener la risa, estaba claro que era una caja de sorpresas, era sincera y directa pero también mentía de maravilla.


    —¿Como sabías que estaría aquí?— La pregunta tomó por sorpresa a Maxwell.


    No podía decirle que había estado sentado todo el tiempo en la terraza de su cuarto, viendo su cuerpo desnudo en la ventana, iluminado por la luna y que la había visto salir a hurtadillas de la casa.


    —Por tu estado de ánimo de esta noche, me imaginé que necesitarías despejarte y no me equivoqué —él tampoco mentía del todo mal.


    —Me alegro de que hayas venido —sus palabras eran totalmente sinceras.


    Volvieron a besarse. Maxwell recorría con sus manos el, ahora, tibio cuerpo de Prudence. La redondez de sus nalgas encajaba a la perfección en sus manos.


    Aquel contacto hizo que Prudence sintiera un calor abrasador en su interior. Se apretó más contra él y exigió más en el beso.


    Al hacerlo notó la dureza del miembro del hombre contra su vientre y se estremeció.


    —Si sigues arrimándote y besándome de esa manera no podré contenerme y te poseeré aquí mismo.


    Sentía deseos de decirle que lo hiciera, lo deseaba, pero algo le impedía pronunciar las palabras.


    —Quítate la máscara, muéstrame tu cara, necesito saber quién eres, te deseo tanto como tú a mí, pero necesito ver tu rostro.


    Ya no había ni rastro de la niña juguetona.


    —¿Tienes miedo de que mi rostro sea horrible? —se burló él.


    —No, pero no puedo entregarme a un hombre que se oculta tras una máscara. Creí que podía, hasta esta noche me parecía divertido y excitante, nuestros encuentros, tus besos y caricias que encienden mi cuerpo, pero ahora es mayor mi necesidad de saber quién eres que el deseo que siento.


    —¿Crees que si supieres quien soy, perderías parte, sino todo el interés? —Ahora también él estaba serio, comenzaba a entender. — El juego ha sido excitante y divertido, una novedad para ti..., entiendo que si ahora me quito la máscara seguramente toda esa fascinación desaparecería y con ella la emoción y el deseo.


    —Puede ser no, lo sé. Es complicado, no quiero que desaparezca esto que siento, pero me doy cuenta de que no quiero entregarme a ciegas a un desconocido ¿Lo entiendes verdad?


    La besó suavemente en la frente y la abrazó con ternura.


    —Lo entiendo perfectamente y te entiendo. Todo comenzó como un juego y se nos ha ido escapando de las manos.


    Dudó unos segundos y levantándole la cabeza para mirarla a los ojos le dijo con voz tierna. —Creo que será mejor dejar las cosas así, nos quedará el recuerdo de esta loca travesura y ... quien sabe quizás...


    No dijo más, la besó sin prisa saboreando su boca.


    Al separarse vio una lágrima escaparse de aquellos preciosos ojos azules.


    —No llores, por favor, es lo mejor para los dos.


    —No voy a saber quién eres y no volveré a verte —la tristeza se reflejaba en sus ojos.


    —No, acuérdate de esto como una experiencia divertida y excitante. Yo, te puedo asegurar, que no lo olvidaré en lo que me que me resta de vida, me has dado más de lo que puedas imaginar en estos días.


    Notó como el esbelto cuerpo de la joven comenzaba a temblar.


    —Vístete o cogerás un resfriado.


    Sin saber por qué, sintió un extraño pudor, Maxwell lo notó y se giró discretamente.


    Cuando terminó de ponerse el vestido le devolvió la chaqueta.


    —Te acompaño hasta el camino y ahí nos despedimos.


    Sin hablar se encaminaron hacia la salida del bosque, iban cogidos de la mano y se miraban de hito en hito.


    Al llegar al límite de la arboleda, Maxwell tomó su cara entre sus manos y volvió a besarla.


    —Adiós dulzura, eres la mujer más fascinante que he conocido.


    —Adiós caballero de negro, echaré de menos lo que me hacías sentir.


    —Tranquila, encontrarás a algún hombre que te... —se detuvo, el solo hecho de imaginarla en brazos de otro lo encolerizaba— hará muy feliz. Hasta siempre.


    Prudence lo vio desaparecer entre los árboles. Se encaminó hacia la casa, el sol comenzaba a salir, seguramente alguien en la casa la vería llegar, pero no le importaba, su caballero de negro se había ido, para siempre.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    El resto del día lo pasó en la cama, alegando tener un horrible dolor de cabeza.


    Al día siguiente fue a ver a su tío, todavía parecía cansado.


    —Hay una invitación para otro baile este fin de semana. Creo que Evans estaría encantado de volver a acompañarte.


    —No sé, creo que preferiría no ir, estando tú así...


    —No digas tonterías, sólo necesito un poco más de reposo, los mareos ya casi han desaparecido, ya me encuentro mucho mejor. Aunque un baile no sería lo más recomendable en estos momentos, pero tú no tienes que quedarte en casa, has venido a pasártelo bien no a quedarte encerrada en casa cuidando de un viejo achacoso.


    Sonrió, creía saber de qué parte de la familia venía su cabezonería.


    Para este baile escogió un precioso vestido blanco, bastante más discreto que el último que había lucido en la fiesta de la señora Sailor.


    Su estado de ánimo había mejorado, pero aun se encontraba algo abatida por la escena del lago con el caballero de negro.


    Cuando Maxwell la vio bajar las escaleras, admiró su belleza como siempre, pero fue consciente de que había algo diferente en ella aquella noche.


    No la había vuelto a ver desde que se despidieron en el lago.


    No había tenido coraje para confesarle que era él, pero tal vez podría tener una oportunidad como Maxwell Evans, y la aprovecharía.


    Por fin había reconocido ante sí mismo que sus sentimientos por Prudence eran realmente profundos.


    —Buenas noches señor Evans, está usted... muy elegante —Había una clara intención en sus palabras, todavía le molestaba recordar que habían sido esas mismas las que había utilizado él la pasada noche.


    Maxwell sonrió ligeramente, lo que sorprendió a Prudence—


    —Gracias señorita Lockhart, usted esta noche está especialmente —hizo una estudiada pausa— ...hermosa.


    Prudence sintió cierto regocijo y notó que sus mejillas se encendían.


    —Gracias —lo miró con los ojos brillantes— ¿nos vamos?


    Evans le ofreció su brazo —Cuando usted quiera.


    Ya instalados en el coche preguntó —¿Cómo se encuentra su tío? me temo que estos últimos días he estado demasiado ocupado y sin tiempo para nada.


    —Se está recuperando despacio, pero está mejor, gracias.


    Conversaron animadamente sobre diferentes temas durante todo el trayecto. Se la veía relajada y con ese aire diferente que había notado al verla bajar las escaleras.


    Era como si durante esa semana Prudence hubiera dejado de ser una niña traviesa para convertirse en una mujer. Todo lo que había sucedido entre ellos la había hacho cambiar, estaba casi seguro.


    Cuando llegaron el baile ya había comenzado.


    Saludaron a varias personas, la mayoría se interesaron por la salud de su tío.


    Tomaron una copas de ponche y se alejaron un poco de la zona de baile.


    —No me puedo creer que no vaya a pasarse la noche bailando.


    Estaba sorprendido.


    —Tal vez más tarde sea usted tan amable de concederme el placer de bailar conmigo. Sinceramente los jóvenes que suelen pedírmelo, por lo general son torpes y demasiado engreídos. Y un gran número de ellos aburridos.


    —Es usted excesivamente dura con nuestros muchachos, aunque seguramente tiene razón —volvió a sonreír tímidamente— pero no se lo diga a ellos, heriría enormemente su orgullo.


    —Sí, ya me puedo imaginar la cara del joven Peterson —rió con ganas por primera vez en esos días —se pondría colorado y se mostraría tan ofendido que sus desteñidos ojos parecerían a punto de salírsele de las orbitas.


    Maxwell reprimió una carcajada —Estoy convencido de que sería tal y como usted dice.


    No habían pasado muchos minutos —Me temo que su temido señor Peterson nos ha visto y se dirige hacia nosotros, imagino que con la intención sé sacarla a bailar —su expresión era divertida.


    —¿Y qué está esperando para sacarme usted?


    Posando la mano sobre su brazo, le sonrió y se fueron hacia la zona de baile.


    Comenzaron a moverse al ritmo de la música, mientras reprimían una carcajada.


    —Esta noche hay algo diferente en usted —dijo mientras lo miraba a los ojos.


    —Yo podría decir lo mismo de usted.


    —¿En serio? ¿y qué es lo que ve? —sus ojos brillaron expectantes.


    —No sé, es como si algo la hubiera hecho madurar de repente, parece más... mujer.


    —¡Oh! eso cree. —Permaneció pensativa unos instantes— Puede que tenga razón, a lo mejor he madurado, y supongo que es algo bueno ¿usted qué opina?


    —Sin duda ha ganado con el cambio, con esto no quiero decir que hace una semana no fuera usted encantadora, pero ahora, no sé que es, su forma de mirar tal vez, no sabría concretar más. ¿Y en qué le parezco diferente yo?


    —Ya no lo noto tan distante y frío. Y hoy ha sonreído dos veces.


    —Eso sí que es un cambio, se lo puedo asegurar.


    —Pues debería practicar un poco más, su mirada también cambia cuando sonríe y le favorece mucho.


    —Gracias, viniendo de usted se que no lo dice por cumplir.


    Intentaré hacer lo que tan amablemente me recomienda, aunque no será fácil... salvo cuando estoy con usted, que consigue sacar lo mejor que hay en mi...—la miró con los ojos brillantes por el deseo—... y en algunas ocasiones también lo peor.


    Prudence recordó la noche en el jardín de la señora Sailor y el cálido beso que le había dado, al rememorar la escena su cuerpo volvió a estremecerse.


    Sintió subir el rubor a sus mejillas.Durante unos instantes permanecieron callados, bailando perfectamente acompasados.


    —Baila usted muy bien.


    —Gracias, hacía demasiado tiempo que no practicaba, temía haberme convertido en un patán —sonrió ligeramente— como ese joven con el que tanto le gusta bailar.


    —Muy gracioso señor Evans —fingió enfado.


    —Sinceramente, hacía muchos años que no bailaba, ya no recordaba lo que disfrutaba haciéndolo.


    —¿En serio? —se sorprendió, como si fuera imposible creer que él en algún momento de su vida había sido diferente de cómo era ahora —Perdón, no pretendía ser grosera.


    —No se preocupe, creo que me estoy acostumbrando a sus maneras. Y he de decirle que no me disgustan, prefiero alguien que dice lo que piensa que no los que van con habladurías o mentiras a las espaldas de uno.


    —Yo también —fue rotunda. Eso hizo que Maxwell volviera a sonreír.


    —Me siento muy a gusto con usted, hace que me relaje, de verdad.


    —Usted también es una compañía muy agradable... ¿Sabe? Parecemos dos tontos, llevamos un buen rato echándonos flores el uno al otro, vaya conversación de besugos.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    —Por redundante que parezca, tengo que darle la razón, somos un par de tontos.


    La música cesó y se dirigieron hacia unos de los extremos del salón.


    —¿Le apetece beber algo?


    —Sí, por favor.


    —No se mueva de aquí, vuelvo en un minuto.


    Nada más irse Maxwell apareció ante ella, como por arte de magia, Peterson.


    —Por fin la encuentro sola señorita Lockhart ¿bailaría conmigo la próxima pieza?—ya lo estaba dando por hecho, porque mantenía el brazo extendido esperando que Prudence posara su mano sobre él.


    —Creo que me va a disculpar, señor Peterson, pero mi ánimo no es demasiado bueno esta noche.


    —No para bailar conmigo, pero sí para hacerlo con el amargado de Evans —Estaba ofendido.


    —No hace falta ser irrespetuoso señor. He bailado con el señor Evans porque es mi acompañante y de todas las maneras, no veo el por qué debería de darle explicaciones.


    —¿Hay algún problema? —Maxwell acababa de llegar y la cara de Prudence le decía que algo no marchaba bien.


    —Nada señor Evans, el señor Peterson a venido a solicitar un baile y le he dicho que en estos momentos no me apetecía y ya se marchaba ¿verdad señor Peterson? —No había posibilidad de réplica sin tener que enfrentarse a Evans y eso no le apetecía.


    Colorado de rabia, dirigió una furiosa mirada a Prudence.


    —Sí, así es, ya me iba, señorita Lockhart, señor Evans.


    Hizo una inclinación de cabeza y se alejó sin más.


    Maxwell enarcó la ceja y miró a Prudence. Le tendió la copa de ponche.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Nada, un joven demasiado impulsivo, se ha sentido ofendido por mi negativa —tomó un sorbo de su ponche— Le importa que salgamos a tomar un poco el aire, aquí dentro hace demasiado calor.


    —Por supuesto —la condujo entre la gente hasta una de las terrazas.


    La música sonaba de fondo, la noche estaba despejada y el cielo lleno de estrellas.


    —Es agradable estar aquí, se respira. Ahí dentro me sentía ahogada.


    —¡Oh! que desilusión —ella lo miró sorprendida— Pensé que me arrastraba hasta aquí para pedirme otro beso.


    Prudence abrió los ojos y estaba comenzando a protestar cuando Maxwell soltó una carcajada.


    —Lo siento, sólo estaba bromeando —seguía sonriendo— no era mi intención ofenderla.


    Prudence se relajó de nuevo y lo miró pensativa.


    —Es la primera vez que le oiga reír. No entiendo por qué no lo hace más a menudo, es un sonido muy agradable.


    —Seguramente si pasara más tiempo con usted reiría con mayor frecuencia. Es encantadora.


    Se acercó un poco más a ella, Prudence pudo percibir su aroma, era un olor fresco y limpio, también notó el calor que aquel fuerte cuerpo desprendía.


    Maxwell cerró los ojos y aspiró el aroma de los rubios cabellos, olían a flores, era una fragancia sutil y delicada.


    Abrió los ojos y buscó la mirada de ella, lo miraba expectante.


    —Creo que me estoy enamorando de usted, Prudence —le puso un dedo en los labios, aquellos labios que había besado con pasión tan sólo hacía unos días y que se moría por volver a saborear— No diga nada, no me estoy declarando, mi pidiéndole nada, simplemente sentía la necesidad de expresarlo en voz alta. Puede que haya sido un error, pero es la verdad —retiró el dedo de los apetecibles labios.


    —Entendería si quisiera que me mantuviera alejado...


    —¿Y por qué iba a querer tal cosa? Sabe... —dudó unos instantes—... cuando la otra noche me besó... bueno, cuando estoy con usted noto como mi cuerpo reacciona, no sé por qué. Quería comprobar que sucedería si me besaba.


    —¿Y...? —contuvo la respiración.


    —Me gustó el contacto de sus labios sobre los míos y un escalofrío me recorrió la espalda, supongo que esas cosas significan algo, aunque todavía no se qué. Pero... no me importaría que volviera a besarme.


    Maxwell inspiró profundamente —Lo haría encantado, créame, pero no es el lugar más adecuado —Estaba serio, pero sus ojos brillaban al mirarla.


    —Tiene razón, será mejor que entremos.


    —¿Le apetece bailar? —le ofreció su brazo.


    —Sí, por qué no.


    


    Giraron por el salón al son de la música, mirándose a los ojos, no dijeron ni una palabra, no era necesario, todo está bien así.


    Antes de que la música cesara, Prudence dijo —Creo que será mejor que nos marchemos.


    —Sí, yo también lo creo —varias personas los miraban con curiosidad y murmuraban entre ellas.


    Al salir del salón se encontraron con los anfitriones, que hablaban con otros invitados.


    —¿Ya se van? ¿No se lo están pasando bien? —Dijo la mujer un tanto afectada.


    —Al contrario, es una fiesta estupenda, pero saber que mi tío todavía no está del todo restablecido me preocupa y prefiero regresar a casa, para estar a su lado.


    —Por supuesto, me hago cargo. Ha sido un placer tenerlos esta noche en nuestra casa. Por cierto, hacen una pareja encantadora —dijo mientras sonreía con picardía.


    Ambos le devolvieron la sonrisa por compromiso y se despidieron.


    


    Una vez en el coche, Prudence resopló.


    —La verdad, tenía unas ganas terribles de salir de allí, el ambiente era asfixiante y recargado.


    —Tengo que volver a daros la razón.


    —Maxwell —dijo pensativa.


    —¿Sí? —enarcó una ceja ante la pronunciación de su nombre de pila.


    —¡Oh! nada, simplemente lo estaba diciendo en voz alta, estaba pensando que es un nombre muy bonito. ¿Nunca le han llamado Max?


    —Sí, hace muchos años. Imagino que Pru será el diminutivo que utiliza su familia.


    —También ha acertado —sonrió y debió la mirada.


    —Prudence... un nombre precioso.


    Volvió a mirarlo.


    —Maxwell...bésame —su voz sonaba serena y segura.


    Sin prisa se colocó a su lado y le acarició ligeramente la mejilla —¿Estás segura?


    —Nunca he estado tan segura de algo.


    La atrajo hacia él y se fundieron en un apasionado beso.


    Abandonó su boca para deslizar sus labios por el cuello, bajando hasta el nacimiento de sus pechos. Prudence echó la cabeza hacia atrás y gimió levemente.


    Con un rápido y ágil movimiento la sentó sobre sus rodillas, volviendo a unir sus labios con más urgencia que antes.


    Introdujo la mano bajo su falda y comenzó a acariciarle las suaves y torneadas piernas.


    Mientras sus bocas seguían entregadas en el apasionado beso, la mano de Maxwell subió lentamente, acariciante, hacia el templo de aquella Venus de plata.


    Ella no se resistió, le dejó hacer, la atracción que sentía por ese hombre la desbordaba y estaba descubriendo que no era tan frío como quería dar a entender, todo lo contrario, era apasionado, puro fuego igual que... igual que el caballero de negro, pensó Prudence.


    Pero él, ahora, no importaba, no estaba, ni volvería a estar, pero Maxwell sí, lo veía, sabía quién era y lo deseaba.


    Sintió su mano entre sus muslos, buscando con suavidad su calor.


    Notó que palpitaba, que estaba húmeda, aquellas sensaciones era nuevas y maravillosas, separó instintivamente las piernas y él la acarició con dulzura.


    El placer que sentía era cada vez mayor, notó como introducía uno de sus dedos dentro de ella y echando la cabeza hacia atrás gimió de placer.


    Su excitación era tan grande como la de ella, acariciarla en su zona más íntima era un acelerador de su deseo, notarla húmeda y caliente lo estaba volviendo loco.


    Prudence notaba su miembro apretado contra sus nalgas, le que le provocó un cosquilleo de placer, la deseaba, no había ninguna duda.


    Él seguía moviendo la mano sobre su sexo, pensó que perdería el sentido.


    Maxwell retiró la mano y Prudence lo miró como si acabara de salir de un trance.


    —¿Por qué te paras?


    —Para ser una joven recatada e inexperta eres muy exigente —se rió roncamente.


    —¿No está bien lo que estamos haciendo?


    —Me temo que muy decoroso no es y yo debería ser más responsable, a fin de cuentas tú eres joven y te gusta descubrir muevas sensaciones, pero no, no deberíamos estar haciendo esto.


    —Ya, pero soy joven y necesito descubrir nuevas sensaciones —diciendo esto puso su mano sobre la dura erección de Maxwell. Él cerró los ojos y gimió por aquel repentino contacto.


    —Prudence... —su voz salía ahogada por el deseo.


    —Quiero verte.


    —Prudence, no...


    —Por favor —se arrodilló me el suelo del carruaje y comenzó a soltarle los botones del pantalón.


    Maxwell intentó detenerla, pero apartó sus manos con decisión.


    —Yo también quiero tocarte —el último botón se soltó liberando al impresionante miembro de su prisión.


    Prudence abrió desmesuradamente los ojos, Maxwell volvió a reír, ante la cara de asombro de la joven, era tan ingenua y adorable.


    En unos segundos el impresionado era él, cuando ella tomó entre sus manos el inflamado miembro y comenzó a acariciarlo.


    —Es duro, pero muy suave, me gusta. —Su voz era como un ronroneo.


    Maxwell no salía de su asombro, la impresión lo había dejado sin habla y el deseo por ella era prácticamente incontenible.


    Sus pequeñas manos seguían moviéndose lentamente, torturándolo con cada caricia.


    —En una ocasión el tío Edmund trajo un libro de uno de sus viajes... se supone que yo no debería haberlo mirado, pero lo hice. Los grabados mostraban a una mujer que acariciaba con la lengua el miembro del hombre —Maxwell reprimió un juramento ¿era un ángel o un demonio? no podía creer lo que estaba oyendo.


    —¿Te gustaría que lo hiciera?


    —¿¿QUÉ??


    —Sí te gustaría que te acariciara con mi lengua... —pero no esperó la respuesta y pasó lentamente su lengua por la punta rosada del pene—... así.


    Lo miró maliciosamente cuando comprobó la cara de éxtasis que tenía en aquel momento.


    Volvió a repetir la caricia, un gemido gutural salió de la garganta de Maxwell, lo que la incitó a seguir, recorriendo el largo tallo con la lengua y saboreando la suavidad del capullo, blando y purpúreo, era una sensación muy excitante.


    —Detente, por favor —las palabras parecían no poder salir de su boca. La levantó de entre sus piernas.


    —¿No te ha gustado? — estaba confundida y decepcionada.


    —Por dios ¿qué si me ha gustado?... en mi vida he sentido tanto placer, si te hubiera dejado continuar un momento más hubiera derramado mi semilla en tu boca y no...


    Ella comenzó a reír.


    —Sí, sería un tanto engorroso —se sonrojó con la sola idea de imaginarse la situación.


    Maxwell la colocó de nuevo sobre sus piernas, pero esta vez a horcajadas, mirando hacia él, le subió la falda y la acercó a su miembro.


    —Eres la mujer más fascinante que he conocido nunca —la besó profunda y apasionadamente.


    Ella notaba la dureza de su deseo pulsante cerca de su sexo y comenzó a moverse inconscientemente contra él, apretándose contra las caderas de Maxwell.


    Sin dejar de besarla la levantó y dijo sobre sus labios —Probablemente nos arrepentiremos de esto, pero ahora mismo no me importa nada, me estás volviendo loco.


    La colocó sobre su verga y poco a poco la hizo descender sobre ella.


    Los dos gimieron al unísono, el placer que sintieron al unirse fue enorme.


    Prudence sintió un leve dolor, pero la excitación que sentía era tan fuerte que pronto se olvidó de él.


    Comenzó a moverse con el pene dentro de ella.


    Maxwell la sostenía por las nalgas y la ayudaba en sus movimientos, guiándola. Poco a poco esos movimientos se fueron haciendo más rápidos y urgentes.


    Prudence se sentía morir, quería más, necesitaba más.


    Cabalgaba frenética con Maxwell dentro de ella, en un momento todo pareció detenerse y un brutal gemido salió de sus bocas mientras que sus cuerpos se convulsionaban a causa del orgasmo.


    Prudence permaneció sentada sobre Maxwell completamente agotada. Él le besó tiernamente el cuello.


    Quería que el tiempo se detuviera y permanecer así eternamente.


    —Me temo que estamos llegando —dijo de mal gana.


    —Podría pasarme el resto de la noche abrazada a tí —dijo sin moverse.


    —Yo también preciosa, pero no creo que a tu tío le parezca tan buena idea.


    Muy a disgusto volvió a sentarse en su asiento, acomodó el vestido y lo miró con las mejillas todavía arrebatadas por la pasión de hacía unos momentos.


    —Eres sorprendente —había admiración en su voz— Cuando te conocí pensé que eras una chiquilla consentida, pero me equivoqué, eres una mujer que sabe lo que quiere y como conseguirlo.


    —¿Tú crees? —parecía encantada con aquella descripción de su carácter.


    —Hemos llegado —posó un suave beso sobre sus labios— deberíamos hablar de lo que ha sucedido y de lo que ello supone.


    —¿Qué quieres decir?


    —Bueno, yo tengo muy claro lo que siento, pero me gustaría aclarar tu punto de vista en todo esto.


    Esta vez fue ella la que le dio un rápido y dulce beso y se dispuso a salir del carruaje.


    —Está bien, mañana si no tienes otros planes, podrías venir a la hora del té y hablaremos.


    —Que apropiado señorita Lockhart —hizo una mueca burlona— quizás su tío quiera acompañarnos y compartir nuestra conversación.


    —No seas tonto, tío Edmund todavía tiene que guardar reposo, aunque sí, es probable que esté para la hora del té, pero no se quedará mucho tiempo levantado, en cuanto se retire podremos hablar.


    A regañadientes aceptó.


    —Buenas noches —dijo con una radiante sonrisa que le iluminaba la cara.


    —Buenas noches preciosa —la vio subir corriendo las escaleras y desaparecer dentro de la casa.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    Dio gracias a dios de que Lotty no la estuviera esperando.


    Una vez en la cama, analizó lo que había pasado.


    Había sido increíble, mejor de lo que siempre había imaginado.


    Tenía que pensar lo que iba a decirle a Maxwell al día siguiente.


    Con estas cavilaciones poco a poco se fue quedando dormida.


    


    Aquella mañana Prudence se levantó temprano, después de desayunar subió a ver a su tío.


    —Buenos días ¿cómo se encuentra hoy mi enfermo favorito?


    —No mejor que tú, tienes muy buen aspecto. Yo ya me encuentro mucho más recuperado.


    —Maravilloso, he invitado al señor Evans a tomar el té, podrás bajar y tomarlo con nosotros tranquilamente, dijo mientras colocaba distraída las sábanas.


    —¿Evans tomando el té? —torció el gesto— Que extraño me resulta. ¿Qué la has hecho a mi amigo, ese seguro que no es Evans?


    Prudence lo miró sorprendida y no supo que responder…


    —No me mires con esa cara —rió con ganas— estoy bromeando, pero se me hace raro pensar en Evans cumpliendo con esos temas...


    


    Maxwell llegó puntual, como era habitual en él, Prudence y Edmund ya estaban esperándolo.


    —¿Cómo te encuentras? tu sobrina me ha comentado que ya estas casi restablecido.


    —Sí, me encuentro bastante mejor, el que debe de estar mal eres tú.


    Maxwell frunció el ceño y miró a Prudence sin entender nada, ésta parecía estar conteniendo la risa.


    —Sí, no me mires de esa manera ¿desde cuándo te dejas engatusar para tomar el té?


    Casi suspira de alivio. Puso los ojos en blanco por unos segundos.


    —Parece mentira que seas tú el que me hace esa pregunta, ¿todavía no conoces el poder de persuasión de tu sobrina?


    —En eso tienes razón, esta mocosa podría convencer al mismo diablo de que en el infierno hace frío.


    Yo no la llamaría mocosa, pensó Maxwell, nada más lejos de la realidad.


    Prudence sirvió el té para los tres y les ofreció unas pastas para acompañarlo.


    Evans aprovechó la ocasión para consultar con Edmund algunas de las decisiones que había tomado esos días, respecto a los negocios que realizaban juntos.


    —Sabes que confío en ti plenamente y cualquier decisión que tomes, seguro, será la correcta. Y ahora si me disculpáis, creo que subiré a descansar un ratito —Prudence lo ayudó a levantarse del sillón, Maxwell también se puso en pie.


    —Quédate un rato más Evans, Prudence se debe de aburrir enormemente aquí sola todo el día, sin nada que hacer.


    Cuando Edmund se fue, acompañado por su asistente, Prudence y Maxwell permanecieron en silencio, la situación era un poco violenta, ninguno de los dos sabía cómo abordar el tema.


    Fue él el que decidió romper el hielo.


    —Me gustaría saber tu opinión sobre lo que sucedió anoche.


    —Bueno, creo que era evidente que a los dos nos apetecía.


    —Sí, eso es cierto, pero me gustaría tener un poco más claro ¿por qué te apetecía a ti? —estaba serio, pero su voz sonaba tranquila y suave.


    —Podría preguntarte lo mismo —contestó intentando evitar darle una respuesta.


    —Está bien. Mostraré mis cartas el primero —respiró hondo— Ya te lo he dicho y cada vez estoy más convencido, de que eres la mujer más fascinante que he conocido en mi vida, me divierto cuando estoy contigo, haces que me ría, que disfrute de las cosas de las que hasta ahora no disfrutaba y lo de anoche... eso fue la experiencia más maravillosa de mi vida —la miró fijamente a los ojos— Me he enamorado de ti como un colegial. Y necesito saber que significó para ti lo de anoche y donde nos deja todo esto.


    Mirándose las manos contestó.


    —Que siénto algo por ti es más que evidente, pero no sabría decirte donde nos sitúa, puede que sea demasiado pronto, no tengo las cosas muy claras.


    —Intentas decirme que te de tiempo, que me aleje para que puedas pensar...


    —¿Por qué los hombres lo hacen siempre todo tan complicado? —miró hacia el techo y suspiró— Sí, es verdad que necesito tiempo para aclararme, sí, pero yo no he dicho nada de que te alejes de mi. Si no te veo ¿cómo voy a descubrir cuáles son mis sentimientos? —Lo miró un poco de lado— Además quiero que me acompañes a los últimos bailes que se celebraran estas semanas.


    La miró serio, ni un músculo de su rostro se movía, era imposible adivinar que estaba pensando.


    —De acuerdo, a tu manera, pero siempre y cuando me prometas una cosa.


    —Tú dirás.


    —Que te comportes como una señorita y no vuelvas a abusar de mí en el carruaje.


    Prudence lo miró con la boca abierta por el asombro iba a protestar cuando percibió un brillo burlón en sus oscuros ojos y notó la risa contenida en sus labios. Maxwell no pudo resistir ni un minuto más y estalló en carcajadas.


    Ella le arrojó su servilleta a la cara con rabia.


    —Tenías que haberte visto la cara, parecías la mujer más ultrajada del mundo.


    —No sé si me gusta esta nueva faceta tuya, tienes un sentido del humor pésimo.


    


    Cambiando de tema, Prudence le propuso dar un paseo por el jardín.


    Caminaron despacio entre los rosales, charlando y riendo, era agradable estar con él, ella sabía que sentía algo por él, pero no quería precipitarse.


    Estaba oliendo una hermosa rosa, cuando uno de sus rizos le cayó sobre la cara. Maxwell lo apartó con delicadeza y lo retuvo un instante entre sus dedos.


    Se acercó a ella y la besó, no encontró resistencia, se vio rodeado por sus delicados brazos.


    


    Prudence notó como el deseo se apoderaba de ella.


    Estaban en una zona apartada del jardín, que quedaba oculta a cualquiera que mirara desde la casa.


    Prudence puso la mano sobre el abultado deseo de Maxwell.


    —Prudence, ¿qué haces? —estaba comenzando a respirar con dificultad— pueden vernos.


    —No, no pueden —diciendo esto siguió acariciando la dura y erguida vara de Maxwell.


    Comenzó a besarle el cuello blanco y delicado, bajó hasta el nacimiento de los turgentes pechos, con manos agiles consiguió liberarlos del vestido, haciéndolos salir por encima del escote de éste.


    Los devoró, chupó, mordisqueó los duros pezones... los saboreó.


    Prudence seguía acariciando el miembro.


    Los dos estaban envueltos por un frenesí casi demencial.


    —Espera, aquí no podemos hacer esto —dijo Maxwell casi sin voz.


    —Pero es que ahora no quiero parar.


    —Ni yo tampoco, pero es muy arriesgado.


    Miró a su alrededor.


    La cogió de la mano y tirando de ella dijo —Ven, aquí nadie nos verá.


    Y la llevó a una pequeña caseta, donde el jardinero guardaba sus herramientas.


    Comprobó que nadie los viera entrar allí, una vez dentro aseguró la puerta para que no la pudieran abrir desde fuera.


    Se volvió hacia Prudence con los ojos ardiendo de deseo la abrazó con fuerza y la besó.


    Detrás de ella había una mesa, la hizo retroceder y de un manotazo barrió los objetos que había sobre ella.


    La sentó sobre ella y comenzó a quitarle el vestido, mientras volvía a pasar su lengua por los pezones de la joven dejando un rastro húmedo y caliente que la hizo echar la cabeza hacia atrás a la vez que un gemido escapaba de su boca.


    En pocos minutos el vestido estaba en el suelo junto a los aperos del jardinero.


    


    Fue el turno de ella, comenzó a quitarle la camisa mientras lo besaba.


    Que pecho más estupendo tenía aquel hombre, era fuerte, ancho y con suave vello ensortijado. Continuó su tarea y fue a por los pantalones.


    El pene salió como un resorte al ser liberado.


    Que cuerpo tan maravilloso, no podía dejar de admirarlo, estaba fascinada.


    Acarició la verga como había hecho la noche anterior y Maxwell enloqueció de placer.


    Acabó tomando las manos de Prudence entre las suyas —No sigas amor, o no aguantaré, me excitas demasiado —esto fue dicho con total vehemencia.


    —Déjame darte placer —y la empujó hacia atrás para que se tendiera sobre la mesa.


    Le acarició el cuerpo suavemente, se retorcía bajo sus abrasadoras manos, la besaba en cada centímetro de su piel. Jugueteó con la lengua dentro del pequeño ombligo.


    Prudence arqueó la espalda y sintió que su sexo palpitaba de deseo.


    Maxwell fue descendiendo poco a poco, le besó los blancos muslos y se colocó entre ellos, la hizo separar más las piernas y acarició con su lengua el botón del placer de Prudence.


    No pudo reprimir un grito de placer.


    —Si sigues haciendo tanto ruido vendrán todos los habitantes de la casa a comprobar que sucede.


    Volvió a pasar la lengua por aquel escondite secreto, se movía cada vez más rápido, lo succionaba, lo saboreaba como si de una fruta jugosa se tratara.


    Prudence gemía y se retorcía sin parar, era superior a sus fuerzas, sentía aquella lengua moverse sobre su sexo, entrar y salir de él, aquello la volvería loca.


    De prono arqueó la espalda a la vez que soltaba otro grito ronco, Maxwell notó como alcanzaba el clímax cuando su vagina comenzó a contraerse espasmódicamente.


    


    —Recuérdame que la próxima vez te amordace, eres un poco escandalosa.


    Todavía estaba como en trance.


    —Si no me hicieras esas cosas no gritaría.


    —¿De verdad te ha gustado?


    —¿Tú qué crees?— se abrazó a él, le encantó la sensación de sentir sus cuerpos desnudos rozándose. Le rodeó la cintura con las piernas y lo atrajo hacia ella.


    —Me has hecho disfrutar a mi ¿y tú?


    —Creo que tengo la solución al problema —Comenzó a besarla y en la misma postura que se encontraban la penetró. Prudence volvió a gemir.


    Maxwell la penetró profundamente mientras seguía besándola. Echó a Prudence hacia atrás de nuevo, continuó moviéndose dentro de ella, cada vez con movimientos más rápidos, consiguió que ella volviera a llegar al orgasmo lo que precipitó su deseo llevándolo también a la culminación.


    Se dejó caer sobre ella.


    Permanecieron unidos unos segundos, se retiró de encima de ella y la ayudó a incorporarse, pero siguió sentada sobre la mesa.


    Volvieron a abrezarse.


    —Te quiero Maxwell.


    —¿Estás segura? hace un rato decías que tenías que pensarlo, que necesitabas tiempo. No quiero que te precipites, no confundas el amor con el deseo.


    —¿Y tú no lo confundes?


    —No tesoro, yo lo tengo muy claro. Que el sexo entre nosotros sea brutal, ayuda, pero se distinguir entre ambas cosas.


    —Pero piensas que yo no sé —lo observó durante unos segundo, respiró hondo y comenzó con voz tranquila— Te voy a contar una cosa, no sé qué pensarás después de mi, pero servirá para demostrarte que estoy bastante segura de mis sentimientos.


    Comenzó a relatar sus encuentros con el caballero de negro, Maxwell sabía que lo que decía era cierto, tan bien como ella.


    —¿Por qué no hiciste el amor con él?


    —No me estás escuchando —dijo poniendo los ojos en blanco— la noche que te pedí por primera vez que me besaras, fue porque cuando te tenía cerca sentía un cosquilleo en el cuerpo...


    —Pero ese "cosquilleo", también te lo provocaba tu caballero de negro.


    —Sí, pero llegué a la conclusión de que era por el juego, si aparecía o no y el misterio de no saber quién era...


    —Pero dices que volviste a encontrarte con él después de que te besara.


    —Sí, seguía confundida. Fue él el que me ayudó a decidirme.


    —¿No fue el hecho de que te dijera que era mejor dejarlo como estaba, el que te decidieras por mi?


    —Tú no conoces, ¿crees qué si de verdad me hubiera interesado saber que había bajo la máscara no lo hubiera conseguido?


    También tú intentaste ser más cabal que yo la otra noche en el carruaje y al final estabas tan entregado como yo.


    


    Maxwell le acariciaba las nalgas y los muslos mientras ella hablaba, se quedó pensativo.


    —Creo que tienes razón, ese pobre hubiera caído en tus redes si te lo hubieras propuesto —Estaba convencido, si ella hubiera insistido más, habría cedido, se habría quitado la máscara.


    —Entonces te convences de que lo que siento por ti es real?


    —Voy a fiarme de tu palabra —la besó con dulzura— Será mejor que nos vistamos. Hace rato que hemos desaparecido, pueden empezar a sospechar. Además estás helada —dijo mientras volvía a acariciar su cuerpo antes de pasarle el vestido.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Durante las siguientes semanas, Maxwell fue su acompañante en los bailes a los que habían sido invitados.


    Se divirtieron, rieron y buscaron rincones apartados para besarse.


    Maxwell se sentía como un jovenzuelo, había perdido aquella expresión fría y distante. Ahora sonreía muy a menudo y se sentía alegre, estaba enamorado.


    Aquel cambio de actitud y el hecho de que pasaba mucho tiempo con la señorita Lockhart, estaba empezando a crear comentarios.


    Estos llegaron hasta Edmund, que poco a poco había ido retomando su vida normal, pero sin demasiados excesos.


    —Me ha llegado tu mensaje ¿querías verme? ¿Hay algún problema con el tabaco?


    —No —estaba serio— no es sobre eso de lo que quería hablarte.


    Maxwell frunció el ceño, parecía preocupado.


    —Dime de qué se trata entonces.


    —De ti y de Prudence —fue directo.


    —¿Qué? —estaba sorprendido.


    —Sí,..., me han llegado rumores, y no soy amigo de los chismes, pero están relacionados con mi sobrina y quiero que seas tú el que mi diga que está pasando, si es que pasa algo.


    Se miraron muy serios y Maxwell permaneció callado unos segundos.


    —Estoy enamorado de ella —también fue directo, no tenía sentido andar con rodeos— Me ha cambiado la vida, soy feliz, me divierto en los bailes cuando estoy con ella... Tenía pensado hablar contigo, pero hubiera preferido comentarlo antes con Prudence.


    —Ya veo ¿y ella te corresponde?


    —Sí, y si la gente cuchichea es porque aparte de no tener otra cosa mejor que hacer, es porque cuando estamos juntos se nos nota que estamos bien juntos. No creo que te hayan contado nada más —estaba seguro, se habían visto varias veces, en las que la pasión los había vuelto a arrastrar, pero siempre lejos de las miradas de la gente, de eso estaba seguro.


    —¿Qué tienes pensado hacer?


    —Iba a pedirle que se casara conmigo, si me decía que sí, te hubiera pedido su mano y después lo anunciaríamos.


    —Supongo que si ella acepta, no habría mucho más que hablar, pero tendríamos que avisar a mi cuñada y en cuanto a mi hermano no sé cómo se tomará que su pequeña niña se case —casi soltó una carcajada— La alejó de Londres para evitar que encontrara un marido, dice que todavía e muy joven —meneó la cabeza— no sé cómo se lo va a tomar.


    —Está bien, se lo diré a Prudence y luego avisaremos a sus padres, podríamos esperar para anunciar el compromiso hasta que ellos estén aquí.


    —Sí, será lo mejor.


    


    Esa misma tarde volvió a casa de Edmund para hablar con ella.


    Cuando lo vio entrar le costó no correr hacia él y besarlo allí mismo. Edmund estaba a su lado y percibió el brillo que había en los ojos de ambos.


    —Buenas tardes señor Evans, que agradable sorpresa.


    Dijo ella sonriendo.


    —Buenas tardes Prudence, he venido a hablar contigo.


    Parecía confusa por la familiaridad que mostraba delante de su tío.


    —¿Te importa que demos un paseo por el jardín?


    Ella miró a Edmund, que le indicó con un gesto que no había problema.


    


    Salieron y nada más se quedaron solos— ¿Qué pasa?


    —No podemos seguir así, le han llegado rumores a tu tío —ella lo escuchaba expectante— esto tiene que cambiar...


    —Vas a dejar de verme —era más una afirmación que una pregunta, pero estaba serena.


    La miró a los ojos y la tomó por los hombros.


    —¿Crees qué puede haber algo en el mundo que me obligue a separarme de ti? —no esperó respuesta— lo que quiero es que te cases conmigo.


    Por primera vez Prudence se quedó callada, casarse, nunca había pensado en ello, casarse con Maxwell.


    —¿Qué me dices dulzura? —estaba empezando a ponerse nervioso.


    —Mis padres...—dijo como en un sueño.


    —Los avisaremos en el momento que me digas que sí y esperaremos a que vengan para anunciarlo y casarnos.


    —Pero yo..., ellos viven en Inglaterra y yo...


    —Podremos ir a verlos siempre que quieras —la miró, tenía miedo por primera vez de que no aceptara su propuesta— y si quieres nos iremos a vivir allí.


    Eso la hizo reaccionar, lo miró y volvió a sonreír.


    —¿Serías capaz de hacerlo por mí, verdad?


    —Por supuesto, haría lo que fuera por tenerte a mi lado el resto de mis días y de mis noches.


    Un brillo diferente apareció en sus ojos, Prudence lo reconoció al instante y sonrió maliciosamente.


    —No hace falta que nos vayamos a Londres, me gusta vivir aquí, y estaré encantada de casarme contigo.


    Se fundieron en un fuerte beso, no les importaba si alguien los veía, ahora ya no.


    


    Mandaron la carta a los padres de Prudence, esperarían para hacerlo oficial y organizar la boda.


    Edmund, por su parte, anunció a sus amistades el cercano enlace, eso acallaría los rumores.


    Aquellos meses pasaron tranquilamente, Prudence y Maxwell se veían con frecuencia juntos en público y también tenían sus encuentros privados, éstos eran los que más disfrutaban.


    El otoño llegaba a su fin cuando llegaron los padres de Prudence.


    El padre parecía disgustado con la situación y sorprendido al ver a su hija, que en aquellos meses se había convertido en una preciosa mujer, había dejado de ser su niña mimada. Pero se la veía feliz.


    La madre estaba encantada con Maxwell, incluso el padre hubo de reconocer que le gustaba aquel hombre —Y tiene mucho dinero —especificó Edmund.


    Edmund había pensado hacer una gran fiesta para anunciar el compromiso.


    —Había pensado, y Prudence está de acuerdo, en celebrar la fiesta en mi casa —dijo Maxwell— Es más, había pensado en un baile de máscaras, como el primero que tuvo Prudence cuando llegó.


    Todos estaban de acuerdo y Prudence parecía encantada, era feliz y con sus padres allí su dicha era completa.


    


    Todo se organizó con rapidez, el baile sería la semana siguiente.


    La gente estaba encantada, cualquier excusa era buena para celebrar una fiesta.


    Sería la fiesta más sonada de todo el año, Maxwell quería que todo fuera perfecto.


    


    Maxwell vestía un elegante traje y recibía a los invitados que iban llegando, estaba relajado.


    Cuando Prudence y su familia llegaron, salió a recibirlos, besó la mano de su futura esposa y la de su suegra y condujo a ésta hacia el salón destinado para el baile.


    —Si me permite decírselo, señora Lockhart, está espectacular.


    —Adulador, pero gracias, ahora entiendo por qué Prudence se ha enamorado de usted.


    Miró por encima de su hombro, ella iba detrás, del brazo de su padre, estaba preciosa, con su nuevo vestido color lavanda y su máscara a juego, le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.


    La música había comenzado y ya había parejas bailando.


    —¿Me permite este baile señora Lockhart?


    —Por supuesto —comenzaron a bailar ante las miradas de todos.


    Prudence observaba a su madre en brazos de Maxwell, se sentía dichosa, aquel hombre la hacía muy feliz.


    Cerca de ella unas damas charlaban animadamente sin notar su presencia, no pudo evitar escuchar cuando se pronunció el nombre de Evans.


    —Muchos años —decía una de ellas.


    —¿Y eso por qué?


    —Evans se iba a casar y en un baile de máscaras, parece ser que la novia lo confundió con su amante, él le siguió el juego para estar seguro de lo que sucedía, luego rompió el compromiso públicamente y nunca más celebró ni asistió a otro baile, por eso tenía ese carácter frío y seco. Pero parece ser que la joven señorita Lockhart lo ha descongelado.


    La otra mujer asintió complacida por la información.


    Prudence estaba sorprendida, pobre Maxwell, no le había contado nada, ¿por qué había querido celebrar un baile de máscaras para anunciar su compromiso?


    estaba pensando en ello cuando la sacó a bailar.


    —¿Te pasa algo? estás pálida y demasiado seria.


    —No, serán los nervios.


    —¿No iras a echarte atrás, verdad? —su tono era burlón.


    —Sabes que no —sonrió.


    


    La noche transcurría y se lo pasaba bien, incluso su padre sonreía y conversaba animadamente con otros invitados.


    Buscó a Maxwell con la mirada, pero no lo encontró.


    De pronto alguien susurró a su espalda.


    —¿Buscas a alguien preciosa? —aquella voz la paralizó, no se atrevía a darse la vuelta.


    Viendo que ella no lo iba a mirar, él se puso delante de ella, Prudence ahogó un grito.


    —¿Qué haces aquí? —como se temía era él, el caballero de negro.


    —Vengo a sacarte a bailar —tomándola de la mano con firmeza la llevó al centro del salón.


    —Me refiero a qué haces en la fiesta.


    —Conozco a tu futuro esposo y me apetecía volver a verte —Prudence vio la sonrisa reflejada en sus ojos.


    Estaba nerviosa, seguía buscando a Maxwell, no lo veía ¿dónde estaba?


    Si la veía en brazos de él, pensaría que seguían viéndose, como su anterior novia, no podía permitir aquello.


    —¿Qué te pasa, estás nerviosa?


    —No deberías estar aquí y menos bailando conmigo.


    —En otro tiempo te hubiera encantado —parecía divertido.


    —En otro tiempo era un juego, pero ahora voy a casarme y quiero a Maxwell, así que te ruego que te marches —estaba realmente afectada.


    —Creo que estás un poco acalorada, acompáñame a la terraza. Luego te prometo que me ire para siempre.


    —Está bien.


    Salieron a una de las terrazas, el aire frío le sentó bien, realmente lo necesitaba.


    —Ahora vete, ya estoy mejor —él la miraba serio.


    Se acercó a ella, levantó la parte inferior de la máscara como había hecho tantas veces y la besó ligeramente.


    Lo siguiente fue la mano de Prudence estrellándose contra su rostro enmascarado.


    Él pareció sorprendido, pero al momento estalló en carcajadas.


    Ella lo miró confundida.


    —Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, aunque no era mi intención ponerte a prueba.


    —No entiendo...


    Vio como la mano del caballero de negro subía hacía la máscara.


    —¿Qué vas a hacer? no quiero saber quién eres, me voy —diciendo esto se giró para irse.


    —Prudence mi amor —aquella voz, no era la misma, era la de Maxwell, estaba él allí, se giró lentamente.


    Su cara se transformó por el asombro, el que estaba allí de pie, vestido de negro era Maxwell. No entendía nada.


    —Ven mi amor tengo una historia que contarte.


    


    Le contó cómo había ido la primera noche al baile para verla, como cada noche la veía pasar camino del lago y la noche que la había visto nadando desnuda.


    Le explicó que no había tenido valor para decirle quien era, y después, cuando ella había mostrado interés por él, había decidido deshacerse del caballero de negro, como ella lo había bautizado.


    —Ya ves, diferentes cosas por el mismo hombre, no por dos.


    Prudence seguía seria.


    —Te has estado riendo de mí.


    —Para nada cielo, nunca fue mi intención. Ya te lo he dicho, más bien cobardía, por no poder decirte quien era y miedo de que me rechazaras. Prefería intentarlo por mí mismo, no con mentiras. Y si esta noche se me ocurrió, no fue por causarte ningún trastorno, te lo prometo, pensé que te haría gracia, me sorprendió el bofetón —se frotó la mejilla— pero me confirmó, aunque no había necesidad, de que me quieres. Sólo era una broma.


    —Ya, pero lo he pasado mal, antes en el salón, oí como dos mujeres hablaban sobre..., lo ocurrido en el último baile de máscaras que celebraste.


    —¡Ah! eso, era raro que alguien no, lo sacara a relucir, pero ahora ya no importa, el día que te conocí dejó de importarme.


    —Pero piensa en cómo lo acabo de pasar, te había contado lo del caballero de negro, que por cierto, te debiste divertir mucho mientras te lo contaba —lo miró con el ceño fruncido— y de repente apareces en mi baile de compromiso, pensé que si me veías con él, contigo, pensarías que se repetía la historia y yo...


    —Lo siento no fue mi intención disgustarte. Debería habértelo contado todo, lo de mi anterior compromiso y lo del caballero de negro —la besó dulcemente— pero piensa que así tendrás una buena historia que contar a nuestros nietos.


    —Tienes razón —le devolvió el beso— aunque todavía estoy un poco enfadad contigo por haberme hecho pasar por esto —hizo un pequeño mohín— Deberíamos volver dentro, la gente se estará preguntando donde estamos.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Un mes después se celebró la boda.


    Eran realmente felices, disfrutaban de su mutua compañía.


    En ocasiones visitaban el lago durante la noche, nadaban desnudos y hacían el amor sobre la hierba.


    Ya nada les impedía disfrutar al uno del otro sin reservas.


    —Te quiero preciosa —la besó con ternura— has conseguido hacerme el hombre más feliz del mundo.


    —Yo también te quiero Max —se acurrucó entre sus brazos— también soy muy feliz, eres el hombre más maravilloso del mundo, mi caballero.
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